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Allá  en  la  ciudad  de  México, en  la  cumbre  del  pequeño  cerri- 
to  de  Te¡)eyac,¡)or  cuatro  ocasiones  el  indio  Juan  Diego, 
dialogó  ron  \iaria,  la  Madre  de  Dios.  í  na  mañana  del  12 
de  diciembre  de  ¡531  Juan  Diego  desplegó  la  tilma  en  pre- 
sencia del  obispo  franciscano  Fray  Juan  de  Zumárraga.  ¡oh 
prodigiolen  la  tilma  del  indio  ajmreció  la  imagen  de  la  \  ir- 
gen  de  (Guadalupe  como  se  la  rf  hoy. Sus  colorantes  no  per- 
tenecen al"reino  vegetal,  mmeral  o  animal". I.a  técnica  de 
la  pintura  es  "inusual.mcomprensible  e  irrepetible". 
Ese  cuadro  es  el  mejor  regalo  de  María  a  la  imérica  India. 
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HUELGAS  Y  PAROS 

Bajo  este  título:  Huel¿,as,  justicia  y  [>az  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Quito,  1  lOiisenor  Pablo  1  .uíioz  Ve^^a,  s.j.,  üace  una  síntesis  iaa¿,is- 
tral  sobre  esta  ikiateria.  Distinguiendo  entre  la  imelj^a  econói.íico-la- 
boral  y  la  nuel¿,a  política,  analiza  con  j»rofundidad  sus  causas  4ue 
pueden  estar  así  en  los  4ae  cuentan  con  el  poder  econóikiico  o  los 
^ue  tienen  el  i^ouer  ue  las  miasas.  Concluye  recordanoo  el  deber  ael 
Éstauo  y  oel  sii.iple  ciudadano  para  evitar  situaciones  conflictivas 
V|Ue  pueden  desembocar  en  una  iiuelga.  Recorcieiiios  los  antecedentes 
ue  este  oocui.iento. 

El  ais  se  i.a  visto  convulsionauo  en  estos  uías  por  üccnos  i^ue  iian 
reoasaco  los  límites  normales  ue  la  vida  institucional. 

Para  ^,uienes  observanios  serenamente  estos  ücciíos  e  investíj^ainos 
sus  causas  y  sus  proyecciones,  salta  a  la  vista  con  iuerídíana  claridaa, 
ijue  existe  un  plan  muy  bien  concebido  y  cooruinaao  ^ue  se  está  pO- 
nienou  en  marciia.  Las  nucidas  y  los  paros  de  estos  días,  no  obedecen 
ciertamente  a  factores  circunstanciales  aislauos  sino  a  decisiones  to- 
madas, no  precísaiiiente  en  el  seno  de  las  agrupaciones  de  trabajado- 
res y  Obreros,  sino  más  bien  en  los  conciliábulos  secretos  ue  las  direc- 
tivas sindicales  iiianipuladas  desde  afuera  ¡^or  el  coinunistao  interna- 
cional. Esto  es  evidente. 

Este  estado  de  convulsión  social  que  hemos  estado  viviendo  será  só- 
lo una  coincidencia  con  la  presencia,  entre  nosotros  de  enviados  ae 
Moscú?  Los  agitadores  profesionales  de  las  masas  obreras  no  se  esfor- 
zarían por  hacer  méritos  ante  ellos?  No  es  por  todos  conociuo  que  en 
la  masa  obrera  y  campesina,  entre  estudiantes  universitarios  y  orj^ani- 
zaciones  sindicales,  están  incrustados  como  pulpos,  los  agitadores  co- 
munistas o  pro-comunistas  del  ivremlini  o  de  Pekín? 

Nada  más  oportuno  entonces,  que  se  iiiciera  escuchar  la  voz  de  la 
Iglesia  por  intermedio  de  su  máximo  representante  en  el  Ecuador. 

"En  el  conturbado  ambiente  ecuatoriano  del  trabajo  -dice  el  Carue- 
nal-  ur^e  grandemente  el  que  nos  empeñemos  todos  por  subsanar  las 
fallas  en  su  dimensión  técnica,  en  su  dimensión  económica,  en  su  di- 


mensión  econóuiica,  en  su  dimensión  jurídicí^.:  TodütS  ellas  son  CeC 
palmaria  importímcia.  Pero,  sobre  todo,  añade  es  apremiante  el  qii<. 
nos  preocuj^emos  de  la  dLaensión  que  a  nuestro  parec>  f,  íia  sufrídc 
mayores  quiebras:  La  dimensión  ¿noral". 

Al  contestar  a  la  pregunta  acerca  de  los  principios  en  que  liemos  de 
fundamos  para  el  juicio  moral  sobre  la  licitud  o  la  Uicitud  del  oere- 
cho  a  la  tiuel^a,  distingue  entre  la  ¡melga  econóimco-laboral  y  la  imel- 
ga  política.  Siguiendo  la  enseñanza  tradicional  de  la  Iglesia  que,  desde 
León  XIII  a  fines  de  las  postrimerías  del  siglo  pasado  promulgó  la 
Carta  Magna  del  trabajo,  la  Encíclica  "Reruni  Novarum",  recuerda 
que  la  Iglesia  nunca  ha  negado  el  dereciio  a  la  huelga,  pero  lo  iia  visto 
con  fuertes  preocupaciones  y  lo  ha  juzgado  con  severas  reservas  parti- 
cularmente cuando  se  trata  de  la  huelga  política.  En  efecto,  León 
XÍII  no  tiene  reparo  en  calificar  la  íiuelga  como  "un  mal  frecuente  y 
^rave"  que  no  sólo  perjudica  a  patronos  y  obreros  sino  también  al 
comercio  y  a  los  intereses  del  Estado,  que  con  frecuencia  pone  en 
peligro  la  tranquilidad  pública  por  la  violencia  y  los  tumultos  que 
ocasiona  (Ibia.  No.  29). 

Para  la  legitimidad  de  la  imelga  económicc -laboral,  es  preciso  que 
se  tenga  presentes  estos  principios: 

a)  No  puede  justificarse  sino  como  último  medio  de  defensa  de  una 
causa  social  "irreprochablemente  justa"; 

b)  Es  preciso  que  exista  una  relación  proporcionalmente  grave  entre 
los  bienes  que  se  esperan  y  los  males  que  se  temen; 

c)  Que  se  recurra  a  medios  lícitos,  más  no  a  la  violencia  contra  per- 
sonas y  bienes,  al  fraude,  a  los  atentados  contra  la  libertad  y  segu- 
ridad de  personas  e  instituciones  que  quieren  trabajar  según  su 
propio  dictamen. 

Estos  principios  son  los  que  en  la  teología  moral  nacen  del  llamado 
"voluntario  hidirecto". 

Añade  el  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal:  Las  exigencias 
morales  hasta  aquí  señalauas  para  el  caso  de  la  huelga  económico-la- 
boral, valen  igualmente  para  la  huelga  política.  En  este  caso  el  magis- 
terio de  la  Iglesia  acentúa  su  severidad  en  el  juicio. 

Aquellas  imelgas  que  se  realizan  con  fínes  políticos,  es  decir,  que 
no  se  enmarcan  dentro  de  los  fínes  específícos  que  persiguen  los  tra- 
bajadores como  por  ejemplo  la  captación  del  poder  o  la  desestabUi- 
zación  de  un  gobierno,  que  en  otras  palabras  atentan  contra  la  autori- 
dad legítimamente  constituida,  no  son  justificables.  La  huelga  políti- 


ca  tiene  sus  lúnites  más  allá  Ue  los  cuales  no  puede  rebasar.  Estos  lími- 
tes inf  .  Lj'cjueables  son:  Los  tierechos  ajenos  adquiridos  y  las  exigencias 
ue!  i.:en  común. 

En  los  últimos  paros  y  iiuelgas,  ciertaikiente  iian  sufrido  ^rave  que- 
l)ranto  los  unos  y  los  otros. 

En  el  paro  de  los  j.rofesores,  no  se  iia  violado  el  derecho  de  los  pa- 
ures  oe  fainilia  y  ue  sus  nijos  a  la  educación  de  éstos?  En  el  paro  uecla- 
ratio  por  Provincias  y  Ciudaues  se  na  salvaguardado  el  bien  común?  No 
na  sufritío  quel)rauto  el  dereciio  que  todo  ciudauano  tiene  a  la  libre 
iiiovilización  por  el  territorio  ecuatoriano?  La  paralización  de  la  aten- 
ción hospitalaria,  los  atentauos  contra  la  propiedad  privada  colocando 
obstáculos  en  las  carreteras  \  uestruyendo  autouiotores,  los  actos  rea- 
lizauos  para  impedir  la  libre  concurrencia  al  trabajo,  la  interrupción 
ue  servicios  básicos  como  el  de  la  provisión  ue  alimentos  o  la  inte- 
rrupción ue  las  comunicaciones,  no  violan  el  bien  común?  Los  uere- 
ctios  de  unos  tenninan  allí  donde  comiciiz«u:  los  derecnos  de  los  de- 
más. El  Estado  está  llaniacio  a  ^  recautelar  unos  y  otros.  Si  no  cumple 
con  este  deber,  esta  omisión  está  minando  su  propia  estabilidad. 

Terminamos  este  coí  ientario  con  estas  palabras  del  uocumento  que 
hemos  comentado:  "Ojalá  en  los  ^  róximos  días  se  despeje  plenainen- 
te  el  horizonte  social  entu'''*':»do  y  se  inicie  un  año  de  unión  y  de  pa- 
sos más  firmes  nacia  la  justicia  y  la  paz". 


DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 


[|  seminario  expresión  de  la  vi 

de  una  diócesis  p 


ji;iir.  Vabh)  ¡I,  cu  el  I¡¡  aniversario  del  cuinh'iiSi)  de  i«  puiUijieado 
<  l  jueves  22  de  nclubre.  quiso  celebrar  la  Misa  ptini  sus  seminaristas 
de  la  diócesis  de  Roma.  Para  ello  los  convocó  a  las  7.30  de  la  mañana 
rn  la  Capilla  Paulina  del  Vaticano.  Acudieron  ios  105  aluvmoa  (38  de 
los  cuales  eran  nuevos)  del  seminario  inayor  con  el  turdenal  Vicario, 
el  rector  y  demás  superiores  del  centro,  que  concelebraron  la  Eucaristía 
con  el  Papa.  Terminada  la  ceremonia,  el  Santo  Padre  departió  cordial 
fi  largamente  con  los  seminaristas,  que  comenzaban  esos  días  el  nuevo 
curso  1981  19S2.  Durante  la  Liturgia  de  la  Palabra  el  Obispo  de  Romi 
pronunció  la  homilia   cupo  texto  publicamos. 


Qucndíbiinu.s  alumnos  del  Semi- 
nario mayui  romano: 

Antes  de  nada  qii'ier».)  nianifehia 
ros  la  alegría  profunda  que  me  ¡n 
vade  en  este  momento  al  verme  en- 


tre vosotros  que  sois  la  pupila  de 
mis  ojos  y  la  esperanza  de  la  Iglesia 
de  Roma.  Saludo  muy  de  corazón  a 
todos,  tanto  a  los  seminaristas  ro- 
manos como  a  los  que  proceden  de 
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otras  parles  Je  Italia  y  tanibícii  dv- 
otros  países,  cnlrc  ellos  dos  semina- 
risias  polacos.  Un  saludo  cordial  es- 
pecial al  cardenal  Foletti,  al  nions. 
rector  y  a  todos  los  demás  superiores 
que  os  han  acompañado  aquí  ni  c(< 
mienzo  del  año  escolar. 

1.  Este  encuentro  que  tenemos 
en  la  celebración  de  la  Santa  Misa 
es  ocasión  siüuainente  oportuna  pai;i 
confesar  jumáis  nuestra  fe  en  |esu- 
cristo,  Sumo  y  Ktcnio  Sacerdote,  y 
para  vivir  un  momenio  privilegiado 
de  comunión  CL-lesial  intensa,  a  la 
que  nos  han  pr^disouesto  ya  las  lec- 
turas bíblicas  que  acabamos  de 
escuchar.  Pues  éstas  nos  exhortan  a 
renovar  en  nuestros  corazones  la 
expresión  de  un  amor  muluo  c.id.i 
vez  más  hondo.  "Este  es  nú 
precepto:  que  os  améis  unos  a  otros 
como  yo  os  he  amado.  Nadie  tiene 
amor  mayor  que  éste  de  dar  uno  la 
vida  por  sus  amigos.  Vosotros  sois 
mis  amimos"  (///  15,  12-13).  Aquí  sj 
trata  del  amor  característico  del  cris- 
tiano, del  amor  redentor  que  libera 
de  la  esclavitud  del  pecado  y  llama  a 
la  intimidad  y  amistad  con  Cristi.). 
"Ya  no  os  llamo  siervos...  sino 
amigos"  (Jii  n,  15).  Sólo  el  Evange- 
lista Juan,  el  "discípulo  del  amor", 
podía  revelarnos  en  toda  su  plenitud 
maravillosa  este  amor  inefable, 
verdaderamente  singular,  que  se 
hace  visible  en  la  alegría:  "...para 
que  me  goce  cu  vosotros  y  vuestro 
gozo  sea  cumolido"  (/«  15,  11);  este 
amor  confiado  se  abre  a  la  espe- 
ranza venciendo  todo  temor  "...no 
habéis  recibido  espíritu  de  siervos 
para  recaer  en  el  temor"  (iioni  X. 
15).  Es  éste  un  amor  que  mora  en 
■'quienes  son  movidos  por  el  Espí- 
ritu" (Rom  8.  14);  en  quienes  se 
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han  asido  a  la  potencia  de  Dios  en 
su  ser  y  en  su  acción,  y  han  pasado 
de  la  muerte  a  la  vida;  en  quienes 
por  haber  llegado  a  ser  hijos  adopti- 
vos, pueden  dirigirse  a  Dios  llamán- 
dole Padre  (cf.  Rom  8.  15). 

2.  Y  precisamente  este  amor 
extraordinario  e  inefable  parte  de 
Cristo  y  se  difunde  en  los  corazones 
para  hacer  prodigios  en  la  iglesia  y 
seducir  el  corazón  de  muchos  jóve- 
nes hasta  lanzarlos  a  su  seguimiento 
difícil  y  sugestivo.  Y  cabalmente  por 
corresponder  a  este  amor,  queridísi- 
mos seminaristas,  habéis  decidido 
dedicar  la  vida  a  Cristo  con  el  deseo 
de  participar  en  su  sacerdocio.  Todo 
esto  no  puede  menos  de  colmar  mi 
ánimo  de  honda  emoción  e  intenso 
afecto  hacia  vosotros.  Si  todo  obispo 
encuentra  en  su  seminario  lo  que  da 
intimidad  a  un  hogar,  lo  que  haeo 
digno  un  centro  de  enseñanza, .  lo 
que  rodea  de  entusiasmo  e  ilusión 
un  encuentro,  lo  que  alegra  la  espe- 
ranza y  contagia  fervor  a  la  oración; 
todo  esto  se  da  de  modo  particular 
cuando  este  obispo  es  el  de  Roma. 
Pastor  universal  en  quien  se  posan 
las  miradas  del  mundo  entero. 

Como  es  sabido,  el  seminario  es  la 
expresión  de  la  vitalidad  de  una 
diócesis.  Es  la  meta  de  las  celosas 
fatigas  de  los  párrocos  y  educadores 
que  aetiían  en  las  estructuras  parro- 
quiales y  en  los  centros  de  ense- 
ñanza; es  una  señal  clara  de  que 
existen  comunidades  cristianas  capa- 
ces de  hacer  madurar  en  su  seno  a 
quienes,  revestidos  del  carácter  sa- 
cerdotal, continuarán  un  día  la  obra 
de  Cristo  entre  ellos;  es  un  índice  de 
qtie  las  familias,  ricas  en  virtudes  y 
espíritu  de  sacrificio,  han  merecido 


la  gracia  tic  d.ir  a  sus  hijos  a  la 
Iglesia;  es  una  prueba  de  que,  a 
pesar  de  las  sombras  que  a  veces 
ofuscan  el  mundo,  ésle  es  rico  en 
esperanzas  y  cerle/as  porque  puede 
contar  con  jtivenes  valientes  dispues- 
tos a  dar  la  vida  por  rescatarlo. 

Vuestro  gran  número,  si  bien  no^---" 
se  adecúa  todavía  en  la  medida  re- 
querida a  las  necesidades  del  aposto- 
lado, ¿acaso  no  revela  que  este 
tiempo  posteoneiliar  no  se  verá 
privado  de  sacerdotes  valiosos  qué!  , 
trabajarán  por  poner  en  práctica  las 
enseñanzas  )  directrices  de  aquclhi 
;:samblea  ecuménica? 

Os  será  fácil  imaginar,  |>or  tanto, 
la  emoción  que  suscita  en  mi  ánimo 
el  teneros  aquí  ante  mis  ojos,  sa- 
biendo que  os  habéis  comprometido 
a  llegar  a  ser  ministros  de  Cristo, 
heraldos  del  Evangelio  y  mensajeros 
de  verdad  y  fraternidad  en  medio 
del  Pueblo  cíe  üio*.  Por  esio  el  Papa 
os  ama  y  sois  sus  predilectos,  y  él 
está  continuamente  a  vuestro  lado 
con  el  recuerdo  y  la  oración.  Por 
vuestra  parte,  vosotros  también 
amáis  al  Papa  y  a  la  Iglesia  que  os 
-lispOnéis  a  servir,  y  leñéis  un  amor 
apasionado  a  Cristo,  nuestro  Señor 
bendito,  para  ser  verdaderos  discípu- 
los suyos,  sus  imitadores  asiduos,  se- 
guidores humildes,  amigos  fieles, 
testigos  intrépidos  y  apóstoles  infati- 
gables, como  pueden  y  deben  ser 
quiéjnes  están  llamados  a  transfor- 
marse en  "alter  Chrisíus"  a  través 
del  sacerdocio.  Conservad  el  patri- 
monio de  fe,  virtud,  saber  y  saniidad 


qüc  ha  acumulado  el  Seminario 
mayoj'  romano  a  lo  largo  de  siglos. 
L.1  estudio  amoroso  de  fcsús,  nuestro 
Señor,  llene  vuestras  mentes  y  co- 
razones hasta  la  plenitud,  es  decir, 
hasta  que  "Cristo  sea  formado  en 
vosotros"  iGá¡  4,  19).  Para  llegar  a 

"^er  sacerdotes  aulénticos,  es  necesa- 
rio hoy  más  que  nunca  testimoniar 
ante  el  mundo  las  virtudes  teologales 
de  fe,  esperanza  y  caridad  fraterna, 
de  las  que  a  su  vez  derivan  todas  las 

Ddemás  virtudes  que  deben  resplan- 
decer en  quien  so  prepara  al  sacer- 
«loeio. 

3.  üs  sostenga  en  esta  obra  de 
vuestra  formación  la  ayuda  de  la 
Virgen  de  la  Confianza,  vuestra  Pa- 
Irona  celestial.  Lsloy  seguro  de  que 
no  os  cansaréis  de  invocarla  cada 
día  con  el  rezo  del  Rosario,  siguien- 
do la  tradición  piadosa  de  vuestro 
Seminario,  y  con  la  jaculatoria 
"Madre  mía.  confianza  mía".  Ella 
no  cesará  de  protegeros  y  asistiros 
en  las  dificultades  que  encontréis 
en  el  largo  itinerario  que  conduce  al 
altar, 

Y  ahora,  prosiguiendo  la  celebra- 
ción liliirgica  en  la  que  revivimos  el 
drama  del  amor  crucificado  y  se 
consuma  y  sella  la  unidad  eclesial 
perfecta,  reguemos  al  Señor  que  en- 
cienda en  el  corazón  de  muchos  jó- 
venes el  ideal  del  sacerdocio  y  les  dé 
a  gustar  la  belle/a  y  el  gozo  de  habi- 
tar en  su  casa,  segtín  las  palabras 
del  Salmista:  "¡Cuán  amables  son 
tus  moradas,  oh  Yavé  Sebaot!" 
(Sal  83.  1). 
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Rc'i^vacíóii  de  las  leyes  universales 

de  la  I^esla 


El  nuevo  código  de  derecho  canónico 
un  {ruto  del  Concilio  y  un  instrumento 
para  la  aplicación  del  mismo  Jp^^ 


l.ii  l'ii'ilitina  (omisión  ¡xini  la  1,'ci  isióii  (k'l  C  <)<//(/(<  r/,-  lh>i  ci  lio  Cunóiino. 
■  I  i!i¡)ui'st<í  di-  V:>  rarilcnu'i':^  <..  .<  bisints  y  obispos  de  toda  lo  [(ih-sia,  vrlchni 
■tu  iillimii  st'sión  picnuiia  del  ?i>  al  28  de  octubre,  hftjo  la  dirección  del 
l'rcsiíleiitc  de  la  mifiiiia.  oird  ■riii!  feríele  Felici  (como  informamos  ya  eii 
nii-slni  inimero  niileriorl.  El  Pti¡>a,  que  fuibia  pai  lit  ipado  en  la  reunión 
nintiilniíi  del  día  '¿'¿.  quiso  reeUiir  a  los  miembros  de  la  Comisión  en  uiui 
■iddieinta  especial,  que  luto  l,icai  la  mañana  del  día  ¿'i  Al  encuentro  purlivi 
iiiiroii  también  los  i-ousiillo,  es  de  la  Comisión  presentes  en  Roma.  El  cardenal 
teliii  di  mió  ul  Romano  Ponlilier  unas  palabras  de  saludo  en  latín,  y  Juan 
Pablo  II  ¡iroiiuneió.   tanihirii  ci   Uitlii,  el  discurso  cuiki    i  ersión  publicamos 


I.  I  I  clíii  2't  ik-  cuero  ele  l^^»-). 
fiesla  tic  l;i  C'oiu  cisión  de  S;ii) 
Pablo,  mi  anlcccsoi  |uan  XXIII.  de 
venerada  memoria,  anunció  a  la 
tglc>ia  su  propósiu)  de  convocai  un 
Concilio  licumcnico,  así  como  de 
emprender  la  rcvi.>.ión  del  v¡,i.'eiiie 
código  de  derecho  canónico. 

la  Divina  Providencia  quiso  c|ue 
luán  XXIII  vicia  sólo  el  comien/.o 
de  aquel  evento  tan  importante  para 
la  Iglesia,  como  fue  el  Concilio 
Ecuménico  Vaticano  II.  y  que  jm 
diera  apenas  iniciar  la  planeada  ic- 
\¡s¡ón  de  las  le\es  universales  de  la 
Iglesia  latina.  Pudo,  sin  embargo, 
trazar  las  líneas  generales  de  la  luiu- 
ra  (arca  de  renovar  las  leyes  ecle^i;is- 
ticas,  instiUiN endo  va,  terminada  la 
primera  sesión  del  Concilio,  el  día 
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28  de  mar/.o  de  1963,  la  Pont  i  lie  ia 
Comisión  para  la  Revisión  del  Códi- 
go de  Derecho  Canónico  y  decretan- 
do que  esa  Comisión  emprendiera  su 
imporlantísima  tarea  de  común 
acuerdo  con  las  Comisiones  concilia- 
res, así  como  con  la  Secretaría  gene- 
ral del  misino  Concilio;  por  tamo, 
plan  era  bien  claro,  en  el  sentiilo  de 
que  el  nuevt»  código  llevara  a  la 
práctica  lodo  lo  que  el  Concilio  il">;i 
a  afirmar  y  decretar. 

2.  En  efecto,  el  nuevo  código  no 
solo  ha  sido  ideado  al  mismo  tiempo 
que  el  Concilio,  sino  que.  sobiv 
todo,  está  íniimamenle  ligatio  a  él 
)  Los  padres  conciliares  en  sus  de- 
lliberaciones  trataron  ya  del  futuro 
nuevo  código,  dando  mali.'ria  y  direc- 
trices para  el  mismo.  Así,  de  acuer 
do  con  su  pensamiento,  el  códigi» 


debía  ser  fnilo  del  Concilio,  o 
mejor,  iiiM mnieiiU)  paia  real¡/;ii-  mi- 
pií)póbitos  y  con>e¿;uir  los  rililo> 
deseados  por  el  Concilio. 

Y  dado  el  Concili».)  Lciiine- 

nico  Valieano  II.  como  es  bien  sabi 
do,  puso  su  aieiieión  en  el  misteiio 
de  la  Iglesia  (Consiiliición  Lumen 
gcníiüin^  y  en  la  tarea  y  misión  dv 
osla  en  el  im¡iulo  acliial  (Consliiii- 
ción  GaiiiHinii  a  spcs),  nos  dio  un;i 
visión  nuicíio  más  plena  de  la  ecle 
sioI(jgía  y  i.Wié  fronteras  mucho  m;V 
vastas  en  orden  a  valorar  las  rel.i 
(.iones  de  la  t iglesia  con  el  mundo. 

Do  ahí  la  necesidad  de  t|ue  la^ 
lejes  de  la  l¡.'.!e>¡a  estén  estructura- 
das do  tal  lUaiíera  quo  correspondan 
a  esa  \  isión  \  se  adecúen  a  esos  fi- 
nes; por  lo  deniáv.  ud  necesitlad  \:i 
ha  sido  declanivla  e\plícilamenle  poi 
el  mismo  Concilio,  cuando  dice  que 
en  la  exp» 'lición  del  tieroeho  canóni- 
co so  tenga  proeiUe  el  misterio  de  la 
Iglesia  (Docrclo  Optulciiii  tothis,  16). 

Así,  pues,  la-  leves  do  la  Iglesia 
tienen  toda  su  r;i/.ón  do  ser  y  su 
fundamonlo  en  ese  misterio  al  que.  a 
su  modo,  deben  a\uilar  a  manifes- 
tarse y  reali¿ar>e.  I  .1  tunción  prime- 
ra y  necesaria  de  la  ilisciplina  misma 
de  la  Iglesia  es.  pues,  indicar  y  trans- 
mitir, de  foinia  clara,  el  don  salví- 
ficü  opcranie  en  la  historia.  Al  res- 
pecto, el  Concilio  dice  oportunamen- 
te quo  "así  como  la  naturaleza 
asumida  sirve  al  Verbo  Divino  como 
do  instrumento  vivo  de  salvación, 
unido  indisolublemente  a  El,  de  mo- 
do semejante  la  articulación  social 
do  la  Iglesia  sirve  al  Hspíritu  Santo, 
quo  la  vivifica,  para  oí  acrecenta- 
miento do  su  Cuerpu"  {Lumen  gen- 
iiitm,  8). 

Además,  la  disciplina  misma  de  la 
Iglesia  tiene  como  función  circuns- 


cribir y  defender  el  ámbito  en  que 
se  realice  la  caridatl  eclesial;  oso  os 
lo  que  hace  cuando  ayuda  a  los  in- 
dividuos a  avivar  la  conciencia  de 
sus  derechos-deberes,  a  coordinar  el 
ejercicio  de  osos  derechos  y  deberes 
con  los  de  los  demás,  a  proveer  al 
verdadero  bien  do  toda  la  comuni- 
dad, mediante  la  buena  armonía  de 
propósitos  y  obras.  A  osle  respecto. 
Pablo  V'I,  mi  predecesor,  do  venera- 
da memoria,  dice:  "ILl  derecho  no  es 
impedimento,  sino  apoyo  pastoral; 
no  mata,  sino  vivifica.  Su  función 
peculiar  no  es  reprimir  u  oponerse, 
sino  estimular,  promover,  proteger  y 
defender  el  espacio  de  la  verdadera 
libertad"  (Alocución  a  los  partici- 
pantes en  el  Congreso  Internacional, 
celebrado  en  la  ciudad  do  Roma, 
bajo  los  auspicios  de  la  Pontificia 
Universidad  Gregoriana,  al  cumplir- 
se el  centenario  de  la  fundación  de 
la  facultad  de  derecho  canónico  en 
dicha  Universidad,  19  de  febrero  de 
1977:  \  \S  69.  1977.  páginas  211- 
212). 

■5.  K>ias  consideraciones  ponen 
jusiamento  do  relieve  la  importancia 
quo  tiene  el  quo  la  Iglesia  .so  mani- 
fieste, mediante  las  instituciones  ju- 
rídicas, como  "sacramento  o  signo  e 
instrumento  do  la  unión  íntima  con 
Dios  y  do  la  unidad  do  todo  el  géne- 
ro humano"  {Lumen  gcntium,  1); 
realizando  esto  en  sí  ndsma  con  el 
fin  de  conducir  a  todos  los  hombres 
a  la  salvación,  mediante  su  obra  pas- 
toral, de  acuerdo  con  el  mandato  y 
ejemplo  do  su  divino  fundador,  quo 
vino  "no  para  juzgar  al  mundo,  sino 
para  que  el  mundo  se  salve  por 
medio  do  El"  {]n  3,  17). 

Estas  mismas  consideraciones  ma- 
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nilicsiíii)  tanibióii  la  singiiliir  pru- 
Joiuia.  !,is  graiulos  diliculuiJcs  y  la 
illllKll^;l  nu'lc  de  irahiijo  con  que  la 
*  IViiuilicia  Cuinisión  para  la  Rcvi- 
->ión  del  C  ódigo  de  Ucixelio  Canóni- 
co" lia  Icnido  que  icali/ai  la  propia 
larca  va  dcbdc  sU  ci)n>liliicióii.  A  os- 
la obla  han  dado  bii  aportación 
padres  cardenales  y  oíros  obispos  de 
los  divtisos  contincnles,  como  n\icin- 
liro.-:  IM'>  coiisiilloies  de  luda>  laa 
partes  del  mundo,  las  Conferencias 
|- pisci'pales,  los  dicaslerios  do  la 
Curia  Romana.  univcr>idadcs  do 
c^Uldi^.l^  e  insl  i  Uicioiics  ciilturalos. 
.\m'  como  hombres  y  mirjcrc>  c^pecia- 
li^i.i>  en  lemas  canónic».)^  \  )iasioia- 

I*. 11.1  rcali/.ar  la  obia  prcicndida, 
l'iic  iKccsaiio,  anlc  io(.i<.>,  e\am¡nar 
diligenlemenlc  los  documcMio>  con- 
ciliares y  po.-ílconeiliarc^:  preparar 
luegv»  K'>  |irincipios  dirc^ii\i>^  ilc  la 
revi^ión  del  código  de  derecho  ca- 
fióniec".  que  el  Sínodo  de  los 
(,)hi>po-  discuiió  >  apiobo  en  el  año 
i»-)??;  y.  rinalmenle.  mcdianie  una 
amplísima  consulta,  mili/ar  los 
cv>M>cio.>  de  t*.»dos  lo^  i>i>ispos.  de  las 
Conlcrencias  Episcopales,  de  los 
dicaslerios  de  la  Curia  Romana,  de 
la.s  uiiiversidados  o  de  aquellos 
grujios  de  personas  interesadas  de 
un  modo  u  otro  en  el  conienido  de 
cada  uno  de  los  libros. 

Por  olía  parte,  se  ha  tenido  en 
gran  consideración  la  opinión  públi- 
ca y,  principalmente,  la  de  los  espe- 
cialistas: las  observaciones  y  juicios, 
a  veces  severos,  de  estos  íucron  de 
no  poca  utilidad  para  una  definición 
más  sutil  de  las  cuestiones. 

I  4.  Durante  estos  días,  vosotros, 
los  padres  de  la  asamblea  plonaria. 
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en  la  que  está  representado  de  algún 
modo  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia, 
no  sólo  geográficamente,  sino  tam- 
bién por  lo  que  se  refiere  a  las  cul- 
turas e  índoles  do  los  pueblos,  ha- 
béis sidc)  llamados  para  juzgar  lo 
realizado. 

Al  respocio,  veo  con  gran  gozo 
que  habéis  llevado  a  cabo  la  tarea 
cncuinendada  con  sumo  empeño, 
con  notable  sabiduría,  con  admira- 
ble concordia,  con  viva  solicitud 
pastoral,  con  certera  visión  de  las 
cosas,  con  ánimo  y  confianza.  Ha- 
béis procurado  examinar  con  dili- 
lenie  atención  las  ciiosiionos;  habéis 
manilesiailo  prudentemente  \uesiias 
..piniuiies,  cualesquiera  que  fuesen: 
s  lo  mismo  habéis  hechv)  al  pr».>poner 
«ibsci  wiciones  y  al  dar  \  iicsiro  \oio. 

Como  Pastores  de  la  iglesia,  ha- 
béis tenido  presente  la  importancia 
kpie  el  derecho  canónico  tiene  en  la 
comunidad  cristiana;  habéis  hecho 
ver  la  necesidad  de  que  los  sacer- 
dotes sean  instruidos  en  ia  ciencia 
del  derecho  canónico  para  realizar 
las  diversas  tareas  en  uiden  a  la  tu- 
tela y  l'orlalecimiento  de  la  comu- 
nión eclesial. 

l:n  particular,  sabéis  nuiy  bien 
que  la  Iglesia  tiene  necesidad  de  un 
deu'clio  preciso:  consecuentemente, 
ha  surgido  el  consejo  y  el  deseo, 
expresado  por  vosotros  misinos,  de 
que  se  concluya  la  laboi  preparato- 
ria del  nuevo  código,  para  que,  de- 
finida ya  la  forma  del  derecho,  entre 
finalmente  en  vigor,  p.na  el  bien  de 
iv'tia  la  Iglesia. 

5.  Por  mi  parle  p(.nulré  sumo  in- 
terés en  considerar  atentamente  los 
últimos  frutos  de  vuestro  trabaji>,  y 
ioiidré  presente  vuestios  deseos  do 


que  icTininc  ya  de  forma  conve- 
niente la  revisión  de  las  nonnas 
c:niónicas. 

Eniietanto,  quiero  daros  las  gra- 
cias por  la  valiosa  labor  que  todos 
liabéis  realizado  en  esta  asamblea 
picnaria. 

l  a  ocasión  me  brinda  igualmente 
la  oportunidad  de  elogiar  el  servicio 
que  durante  estos  años  ha  realizado 
la  '■Poiiliíicia  Comisión  para  la  Re- 
visión del  Código  de  Derecho  Canó- 
nico", cuyo  personal  no  escatimó  es- 
l'ucr/o  ali;;uno  para  ayudaros,  ha- 
ciendo así  posibles  catos  felices  re- 
sultados de  los  que  tanln  nos  con- 
>;ralulamos  ahora. 

Manifiesto  mi  ma>or  gratitud  con- 
juntamente a  todos:  ,en  primer  lu 
gar,  al  Presidente,  cardenal  Feríele 
Felici,  así  como  a  los  diligentes  se- 
cretarios, el  obispo  Rosalío  Castillo 
Lara  y  el  rvdo.  sr.  Willy  Onclin,  y 
también  a  los  consejeros  y  ayudantes 
lie  la  misma  Comisión.  Todos  ellos  se 
\\i\n  dedicad».)-  largos  aííus  al  estudio 


de  las  cuestiones,  al  trabajo  de  con- 
frontación y  a  las  reuniones,  con 
la  mirada  siempre  puesta  en  la  edifi- 
cación del  Pueblo  de  Dios.  A  ellos, 
pues,  gracias  de  corazón. 

No  puedo  por  menos  de  recordar 
también  al  primer  Presidente  de  esta 
Pontificia  Comisión,  el  cardenal  de 
la  Santa  Iglesia  Romana  Pietro  Ci- 
riaci  y  a  los  primeros  secretarios, 
Giacomo  Violardo,  luego  cardenal  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  y  al  rvdo. 
p.  Raimundo  Bidagor;  igualmente  a 
los  miembros  y  consultores  que, 
terminada  su  vida,  emigraron  hacia 
la  patria. 

También  deseo  tener  un  recuerdo^ 
para  cuantos  se  han  interesado  por 
esta  obra  dando,  a  su  modo,  la  pro- 
pia aportación. 

A  todos  les  conceda  el  Señor  su 
abundantísima  remuneración,  de  la 
que  es  prenda  la  bendición  apostóli- 
ca que,  con  sumo  agrado,  imparto 
para  vosotros  y  para  todos  aquellos 
a  quienes  estrecho  con  un  abrazo  de 
fraterna  comunión  en  el  Señor. 


—  ✓ 
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CONFERENCIAS 

EPISCOPALES 


Encuentro  de  obispos  de  América 
Central-Panamá  y  superiores 

religiosos 

Iai  la  Ciiulad  liel  Vaticano  se  celebró  los  días  8  11  de  junio  una  reunión 
eclesial  sobre  la  situación  pastoral  en  Centroamérica  y  Panamá.  La  había  sido 
convocada  por  la  Presidencia  de  la  Pontificia  Comisión  para  América  Latina 
^if-uiendo  directrices  del  Papa,  y  con  los  cardenales  Sebastiano  Baggio,  Prefecto 
de  la  Sagiada  Congregación  para  los  Obispos;  Eduardo  Pironio,  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  e  Institutos  Seculares;  y  Agnelo  Rossi, 
l'refecto  de  la  Sai^rada  Congregación  para  la  Evangelizacáón  de  los  Pueblos; 
Msisi  il  ion  el  Presidente  y  secretario  del  CELAM,  los  Presidentes  de  las  Conferen- 
cias I'^piscopiiles  de  Centroamérica  y  Panamá,  los  superiores  generales  de  algu- 
nos institutos  religiosos  que  actúan  con  mayor  número  de  personal  en  dicha  área 
í^eogiáfica,  los  provinciales  de  dicha  región,  el  Presidente  de  la  CI>AR  y  otros 
piclüdos,  religiosos  y  religiosas  esi)ecialmenle  invitados. 

Como  fruto  de  la  rcuniíjn  se  redactó  y  aprobó  un  documento  final  en  forma 
de  conclusiones  que  se  hace  público  ahora.  El  documento  ha  sido  enviado  al 
Presidente  del  Secretariado  epi.scopal  de  Centroamérica  y  Panamá,  mons.  Román 
Arrieta  Villalobos,  arzobi.spo  de  San  José  de  Costa  Rica,  para  que  lo  liaiía  llegar  a 
los  Presidentes  de  las  Conferen''ias  Episcopales  integradas  en  dicho  Secretariado 
y  a  los  s\ipcriorcs  provinciales,  así  como  al  Presidente  del  CELAM  y  presidencia 
de  la  Uni<)n  de  Superiores  Generales  y  de  la  CLAR,  para  "la  colaboración  que  en 
su  esfera  están  llamados  a  prestar  con  el  fin  de  favorecer  la  puesta  en  práctica 
de  las  directivas  pastorales  elaboradas  conjuntamente  en  orden  a  intensificar  el 
diálogo  y  la  común  acción  en  favor  de  la  evangelización  y  de  la  promoción 
humana  integral  en  esa  región". 

En  la  carta  que  acompaña  el  documento,  firmada  por  los  cardenales  Baggio  y 
Pironio,  se  dice:  "El  texto  ha  sido  enriquecido  con  las  aportaciones  hechas  por 
los  participantes  sobre  una  primera  redacción  que  en  su  oportunidad  se  les  envió 
y,  de  modo  muy  particular,  por  la  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  e 
Institutos  Seculares.  El  documento  final  ha  sido  sometido  a  la  augusta  aproba- 
ción del  Santo  Padre  quien,  al  otorgarla,  ha  expresado  el  ferviente  deseo  de  que 
sus  recomendaciones  sean  llevadas  a  la  práctica  sin  tardar,  ordenadas  como  están 
a  mostrar  con  más  evidencia  el  rostro  de  la  Iglesia  en  los  países  de  Centroaméri- 
ca y  Panamá.  Por  nuestra  parte  abrigamos  la  esperanza  de  que  ellas  constituirán 
para  todos  los  interesados  una  pauta  de  orientación  en  su  labor  apostólica,  y  que 
redundarán  en  el  verdadero  progreso  de  la  fe  y  el  ordenado  y  sereno  desarrollo 
de  la  vida  cristiana  entre  esos  fieles  pueblos". 
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Büjo  la  presidencia  de  los  cardenales 
Prefectos  de  las  Sagradas  Congregaciones 
para  los  Obispos,  para  los  Religiosos  e 
Institutos  Seculares  y  para  la  Hvangeliza- 
ción  de  los  Pueblos  y  con  la  participa- 
ción del  Secretario  del  Consejo  para  los 
Asuntos  Públicos  de  la  Iglesia,  se  reu- 
nieron, durante  los  días  8-11  de  junio,  los 
representantes  de  las  Conferencias  Epis- 
copales integradas  en  el  SEDAC  (Secreta- 
riado del  Episcopado  de  América  Central 
y  PaniHiKÍ),  la  presidencia  del  CELAM  y 
superiores  generales  y  provinciales  de 
fanulias  religiosas  expresamente  ¡n\  ¡tados, 
para  estudiar  en  común  los  problemas 
pastorales  y  señalar  los  medios  más  ade- 
cuados para  intensificar  d  diálogo 
y    la    colaboración    en    bien    de  la 


evangelización,  así  como  de  la  promoción 
humana  integral  en  esa  región. 

En  un  clima  de  sinceridad  y  mutua 
comprensión,  se  analizaron  y  discutieron 
las  situaciones  planteadas  en  los  países  de 
América  Central  y  Panamá,  así  como  los 
problemas  eclcsiales  derivados  de  ellas. 
Se  trató  de  encontrar  o  perfeccionar  los 
cauces  más  eficaces  para  un  diálogo  per- 
manente y  una  colaboración  más  eficaz 
en  la  solución  de  tales  problemas. 

Al  final  de  la  reunión  se  formularon 
unas  Coiuliiiiunes  prácticas  que  deben 
ser  leídas  siempre  a  la  luz  de  tres  do- 
cumentos claves  para  la  vida  religiosa: 
Miiliiiie  iclaíioncs,  Religiosos  y  promo- 
ción hiiiiiaiia  y  La  clinicii!,ióii  coitlcnipla- 
íi\'(i  de  la  villa  religiosa,  y  que  se  expo- 
nen a  continuación: 


1.  Relaciones  entre  las  Conferencias  Episcopales 
y  las  Conferencias  de  Religiosos 


I.  1.  teniendo  en  cuenta  la  impor- 
tancia de  una  planificación  para  una  ver- 
dadera pastoral  de  conjunto  y  dada  la 
limitación  de  los  recursos  humanos  y  ma- 
teriales, a  fin  de  que  las  Conferencias 
E.piscopales  puedan  lograr  mejor  sus 
objetivos  pastoriiles. 

Se  recomienda: ' 

a)  Que  se  busque  la  forma  para  lo- 
grar que  las  esiructiiras  de  servicio  de  las 
Conferencias  Episcopales  alcancen  una 
acción  más  efectiva,  tanto  en  la  planifi- 
cación como  en  la  realización  de  una 
verdadera  pastoral  de  conjimlo. 

b)  Los  religiosos,  dado  su  fuerte 
porcentaje  en  América  Central  y  Panamá, 
se  muestren  dispuestos  a  aceptar  encargos 
de  los  obispos  para  este  mismo  fin,  siem- 
pre dentro  de  la  fidelidad  a  su  propio 
carisma. 

1.  2.  Puesto  que  en  ocasiones,  debido 
a  la  realidad  concreta  de  cada  nación  y  a 
los  inevitables  límites  humanos,  pueden 
darse  fallos  que  dificultan  la  esencial 
comiuMÓn  orgánica  de  la  Iglesia  y  la  ac- 
ción pastoral  en  la  diócesis. 

Se  recomienda: 

a)  Que  los  obispos  ejei/an  su  misión 
de  animadores  y  sean  efeclis úntenle  prin- 
cipio y  fundamento  visible  de  unidad  de 


sus  Iglesias  particulares  (cf.  I.inncn  gen- 
linm.  23;  Puebla,  645). 

b)  Que  en  aras  de  la  unidad  y  de  la 
comunión  eclesial,  las  Conferencias  de  re- 
ligiosos se  abstengan  de  hacer  pronun- 
ciamientos o  declaraciones  sin  previo 
acuerdo  con  los  obispos. 

c)  Que  se  revisen  los  estatutos  de  las 
Conferencias  de  religiosos  a  fin  de  que 
las  competencias,  las  funciones  y  los 
objetivos  de  dichas  Conferencias  garan- 
ticen su  conveniente  cooperación  y  coor- 
dinación con  las  Conferencias  Episcor»^ 
les  en  todo  aquello  que  respecta  a  Té'- 
necesaria  inserción  de  los  religiosos/as  en 
la  vida  pastoral  de  las  Iglesias  particula- 
res y  en  todo  lo  relativo  al  ejercicio  de  la 
pastoral. 

1.  3.  Para  que  las  Conferencias  de  re- 
ligiosos sean  de  verdad  Conferencias  de 
superiores  mayores,  como  se  establece  en 
las  directrices  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción para  los  Religiosos  e  Institutos  Secu- 
lares, 

Se  recomienda: 

Que  se  haga  efectiva  la  integración  de 
las  directivas  nacionales  con  superiores 
provinciales  o  con  los  que  permanente- 
mente hacen  sus  veces,  conforme  a  de- 
recho. En  caso  de  imposibilidad  se  acuda 
a  la  Sagrada  Congregación  para  los  Reli- 
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giüsos  e  Institutos  Scculiiics. 

1.4.  A  fin  de  promover  más  eficaz- 
mcnte  la  \ida  religiosa  y  a  fin  de  esta- 
bleeer  un  diálogo  permanenie  a  nivel  de 
región  para  lograr  la  mejor  coordinaeión 
y  el  ejereieio  de  la  pasloral  de  conjunto  y 
teniendo  en  cuenta  que  no  en  todos  los 
países  de  América  Central  y  Panamá  re- 
siden superiores  mayores  de  religiosos, 
.S"t'  rccoiiiiciula: 

Otie  dentro  de  lo  posible  se  promueva, 
a  ni\  el  de  la  región  eenli  oanierieana  y 
panameña,  la  Confeieneia  de  superiores 
majores. 

1.  5.  Con  el  fin  de  lograr  que  en  el 
pl.nileaniicnto,  la  ejecución  y  la  evalua- 
ción de  la  pastoral  de  conjunto  se  aiinen 
mejor  los  esfuerzos  tie  obispos  y  religio- 
sos. 

Se  rcronticiula: 

Que  se  estable/can  estructuras  perma- 
nentes de  diálogo  — comisiones  mixtas  u 
otias  formas  adaptailas  a  las  situaciones 
de  las  naciones  o  regiones — ,  tanto  a  ni- 
\el  regional  y  continental  como  nacional 
y  diocesano,  si  fuera  el  caso,  que,  con- 
forme a  lo  establecido  (cf.  Lcclesiue 
Saiuliie.  4'?),  y  Mutuue  rclaiioites,  63), 
aseguren  una  perfecta  conumii3n  en  la 
laiea  ile  construir  el  lUino  de  Crisio. 
I  slas  csliucluras  de  diálogo  estarán 
formadas  por  obispos  y  superiores/as 
mayores  o  por  delegados  suyos. 

1.  6.  Dado  el  influjo  que  ejercen  los 
lei'ilogos.  así  como  los  que  promue\en  la 
itllexión  pastoral  y  ame  el  número  con- 
siderable de  religiosos  especializados  en 
este  canipo, 

.SV  rct  tiiiiií'ndíi: 

Oue  se  desarrolle  más  y  más  el  diálogo 
entre  obispos  y  especialistas  en  la  refle- 
xión teológica  y  pastoral,  siempre  en  los 
términos  y  cauces  que  señala  el  Magiste- 
rio (cf.  IJiscuiso  del  Santo  Padre  juan 
Pablo  II  a  la  Comisión  Teológica  Inter- 
nacional sobre  Teología  y  Magisterio,  27 
de  octubre  de  1979). 

1.  7.  Para  lograr  una  mayor  imidad 
entre  los  organismos  de  seivicio  Ctl.AM 
y  CLAk  y  una  mejor  cooperación  entre 
ambos  que  redunde  en  beneficio  de  la 
cvangelización  en  todo  el  continente  y 
repercuta  positivamente  en  América 
Central  y  Panamá, 

Se  recomienda: 


La  periodicidad  de  encuentros  entre  las 
directivas  de  ambos  organismos  para  es- 
tablecer un  diálogo  permanente,  como 
también  entre  los  respectivos  equipos  de 
reflexión. 

Se  sugiere: 

La  utilidad  de  una  reunión  entre  los 
dos  organismos  convocada  por  las  Sagra- 
das Congregaciones  para  los  Obispos  y 
para  los  Religiosos  e  Institutos  Seculares 
a  fin  de  establecer  un  diálogo  esclarece- 
dor  sobre  la  naturaleza  y  las  relaciones 
de  los  organismos  citados  (cf.  Miiluac 
relíilioiies,  61). 

2.  Relaciones  entre  obispos 
y  superiores  religiosos 

Se  insistió  mucho,  a  lo  largo  de  la 
reunión,  en  el  interés  y  urgencia  de  in- 
tensificar al  máximo  el  diálogo  .mire 
obispos  y  superiores  generales  y  provin- 
ciales; todo  ello  para  servir  mejor  a  la 
unidad  y  a  la  acción  pastoral  en  las  Iglc- 
'^ias  particulares  y  locales.  A  tal  fin,  y 
como  medios  eminenlemenle  prácticos. 

Se  recomienda: 

2.  1.  Las  visitas  de  los  superiores  ma- 
\ores  al  obispo,  como  ocasión  privilegia- 
da para  evaluar  en  común  los  aspectos 
pastorales  y  para  obtener  respuestas 
orientadoras  con  miras  a  la  mejor  solu- 
ción de  los  problemas.  Anunciadas  cor» 
ii.:mpo  y  convenienlemenle  preparadas, 
estas  visitas  podrán  servir  para  obtener 
los  medios  conducentes  a  una  mejor  co- 
laboración de  todos  los  agentes  de  la  pas- 
toral de  la  Iglesia  local. 

2.  2.  Que  en  las  comunicaciones  cs- 
ciitas  sobre  casos  o  personas  que  pre- 
sentan dificultades  particulares,  se  guarde 
siempre  el  orden  jerárquico  natural,  su- 
puesto el  previo  diálogo  con  el 
interesado.  Vayan  pues  tales  comunica- 
ciones en  primer  lugar  a  los  superiores 
provinciales  inmediatos;  luego,  si  cabe,  al 
superior  general  y,  cuando  el  caso  lo 
requiera,  a  la  Santa  Sede. 

I  úndense  siempre  tales  comunicaciones 
en  dalos  e  informaciones  objetivas  y  bien 
probadas. 
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3.  Sobre  la  formación 
del  clero,  de  los  religiosos 
y  del  laicado  católico 

3.  1.  Para  que  la  formación  del  clero 
diocesano  y  religioso  sea  garantía  de 
comunión  eclcsial  y  de  unidad  pastoral 
dentro  de  las  exigencias  del  momento  his- 
lórico: 

Se  recoiiiicnilíi: 

Que  se  respeten  las  normas  ya  estable- 
cidas por  la  Santa  Sede  en  lo  que  toca  a 
la  formación  de  ambos  cleros,  teniendo 
especialmente  en  cuenta  lo  siguiente: 

a)  El  personal  formador:  esté  consti- 
tuido siempre  por  profesores  en  comu- 
nión eclesial  y  no  problematizados. 

'  b)  La  formación  integral  y  la  vida 
espiritual  de  los  futuros  sacerdotes  dioce- 
sanos y  religiosos,  condición  indispensa- 
ble pura  su  \  ida  apostólica. 

c)  Los  contenidos  programáticos: 
además  de  la  formación  básica  filo- 
sófico-teológica,  reciba  especial  aten- 
ción la  formación  social  según  las  orien- 
taciones de  la  doctrina  social  de  la  Igle- 
sia, indispensable  para  todo  cristiano,  así 
como  la  formación  para  la  promoción  de 
la  justicia,  parte  integrante  de  la  evange- 
lización  {Puebla,  1254). 

3.  2.  Dado  que  las  propuestas  de  so- 
lución a  los  problemas  sociales  y  políticos 
y  que  el  cambio  de  las  estructuras  injus- 
tas no  son  aulosuficientes  si  a  la  vez  no 
se  da  una  verdadera  conversión  del  hom- 
bre en  sus  actitudes  fundamentales. 

Se  recomiendu: 

a)  Poner  el  mayor  cuidado  y  diligen- 
cia paia  que  en  los  sistemas  educativos 
se  forme  y  promocione  al  hombre  con 
sentido  de  servicio,  en  coniiaposición  al 
hombre  consumista,  competitivo,  domi- 
nador y  explotador  de  sus  hermanos. 

b)  Tener  presente  que  los  sacerdotes 
y  religiosos  no  son  llamados,  salvo  ex- 
cepciones reconocidas  por  la  autoridad 
eclesial,  al  ejercicio  de  la  política  parti- 
dista por  su  profesión  específica  (cf.  Re- 
ligiosos y  promoción  humana,  5). 

c)  Atender  cuidadosamente  a  la 
formación  socio-política  de  jóvenes  laicos 
prepai áiidoios  para  un  litlcra/go  político 
v-ii  que  puedan  actuar  las  orientaciones  y 
programas  que  realmente  sirvan  al  bien 
común,  al  remedio  de  las  injusiijias.  al 


establecimiento  de  un  nuevo  orden  miís 
conforme  al  espíritu  del  Lvan>;elio 

4.  Sobre  la  opción 
preferencial  por  los  pobres 

4.  I.  Dada  la  "clara  y  profética 
opción  preferencial  y  solidaria  por  los 
pobres..."  y  la  "necesidad  de  convjrsión 
de  toda  la  Iglesia  para  una  opción  pre- 
ferencial por  los  pobres  con  miras  a  su 
liberación  integral"  (Puebla,  1134). 

Se  reufirnut: 

La  urgencia  de  insistir  en  tal  .>|^.'ión 
preferencial  inspirada  en  la  fe,  en  ntta 
diferenciación  y  con  total  independe.icia 
respecto  a  las  ideologías.  Su  actuación 
concreta  deberá  apoyarse  siempre  en  el 
constante  diagnóstico  profundo  y  evangé- 
lico sobre  las  situaciones  reales  de  pobre- 
ra, sus  causas  y  sus  consecuencias  en 
cada  uno  de  los  países  de  América  Cen- 
tral y  Panamá. 

La  percepción  exacta  de  tales  tcalida 
des  inspirará  un  plan  de  pastoral  orgá- 
nico en  que  se  coordinen  los  esfucr/.os  de 
los  sacerdotes,  los  religiosos  y  los  liicos, 
y  que  haga  realmente  operativa  la  verda- 
dera opción  por  los  pobres. 

4.  2.  Dado  que  tal  opción  e.-tá  ani- 
mada por  la  fuerza  vivificante  del  mismo 
Espíritu  y  se  vive  en  una  misma  fidelidad 
y  disponibilidad  ante  la  Palabra  de  Dios. 

Se  reitera: 

La  necesidad  de  que  todo  plan  y  ac- 
ción emprendidos  en  favor  de  los  pobres 
se  lleve  a  cabo  en  estrecha  comunión  con 
lu  propia  Iglesia  particular  y  en  ella  se 
inspire  y  mantenga  la  identidad  de  miras 
^y  de  objetivos.  Cada  instituto,  con  rea- 
lismo sano  y  generoso  y  en  acuerdo  con 
su  propio  carisma,  procurará  integrar  su 
actividad  en  la  vida  y  acción  de  la  misma 
Iglesia  particular.  En  servicio  de  esta 
comunión,  los  obispos  y  superiores  reli- 
giosos acompañarán  solícita  y  constante- 
mente — con  sus  orientaciones,  con  su 
consejo,  su  apoyo  y  su  discernimiento —  a 
los  sacerdotes,  religiosos  y  laicos  com- 
prometidos en  algunas  formas  especiales 
de  opción  por  los  pobres,  particularmente 
difíciles  y  urgentes. 

4.  3.  El  comiín  deseo  de  acercamiento 
efectivo  al  pobre  para  comprenderlo  y 
servirlo  mejor  ha  de  estar  sostenido  y 
alentado  por  el  ejemplo  y  amor  de  Cristo, 
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que  se  hizo  pobre  con  nuestra  misma 
pobreza  para  hacernos  partícipes  de  su 
riqueza.  A  la  luz,  pues,  de  sus  ejemplos  y 
enseñanzas. 

Se  rcciicnut: 

a)  Que  la  opción  prefcrcncial  y  suli- 
darla  por  los  pobres  ha  de  ir  acompa- 
ñada y  apoyada  por  el  testimonio  claro  y 
concreto  de  un  estilo  de  vida  sencillo  y 
evangélicamente  sobrio. 

b)  Que  la  pobreza  cristiana  es  ante 
todo  una  actitud  de  conciencia  evangélica 
acerca  de  los  bienes  de  este  mundo,  pero 
que  debe  poder  despertar  una  capacidad 
cristianamente  crítica  de  toda  estructura 
injusta  en  la  convivencia  humana,  y 
mover  a  la  formación  de  ciudadanos  ca- 
paces de  buscar  soluciones  alternativas  a 
l>.)do  tipo  de  sociedad  niatcrialibta  (cf 
¡•tichLi.  1148-1152). 

4.  4.  Sin  perder  de  vista  la  acumula- 
ción lie  pobreza  que  se  da  ordinaria- 
mente en  los  marginados  sociales  y  en  los 
económicamente  débiles,  no  se  olvide  que 
la  pobreza  tiene  manifestaciones  muy 
diversas  y  muy  dignas  de  atención  en  los 
diversos  estamentos  de  la  sociedad.  Hay 
pobres  que  viven  en  la  indigencia  y  hay 
quienes,  abundando  en  bienes  materiales, 
sufren  dolorosas  niiiciias  mui;i!.rs  o  físi- 
cas, l'or  ello. 

t><'  nitcrn: 

Oue  la  cristiana  tledicaeión  al  pubrc  no 
debe  ser  exclusiva  ni  exclujentc,  ni  ce- 
rrarse a  los  diversos  modos  de  pobreza 
huni;iiia  i|ue  reclaman  una  prioridad  en 
el  amor  y  en  el  servicio  (cf.  Discurso  del 
Papa  al  C  ELAM,  en  Río  de  Janeiro,  2  du 
julio  de  1980,  MI,  7).  Al  mismo  tiempo 
que  se  atiende  generosamente  a  las  nece- 
sidades de  los  pobres  en  bienes  y  recur- 
sos materiales,  despiértese  en  quienes 
viven  en  cierta  abundancia  el  sentido  de 
responsabilidad  que  les  impida  encerrarse 
en  sí  mismos,  sordos  a  las  demandas  de 
los  necesitados  y  a  la  conciencia  de  su 
deber  de  respetar  y  servir  la  dignidad 
humana  en  cualquiera  de  sus  sen  jantes, 
por  ínfima  que  fuere  su  condición. 

4  5.  Son  muchos  los  laicos,  s  ic.'i  Ju- 
tes  y  religiosos  de  los  países  latinjame- 
ricanos,  que  han  hecho  real  y  profundo 
su  compromiso  con  los  pobres.  Al  re- 
cordarlos y  al  apreciar  la  fuerza  Jvans-'li- 
zadora  y  social  de  su  testimonio. 
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Se  proclíiiiui: 

El  aprecio  y  el  sincero  agradeeiinientv) 
a  estos  hermanos  nuestros  que,  actuando 
en  coherencia  total  con  el  Evangelio  que 
|irofesan  y  con  las  orientaciones  y  cnse* 
fianzas  del  Magisterio  de  la  Iglesia,  en- 
carnan hoy  en  sus  vidas  las  formas  más 
heroicas  y  el  testimonio  más  convincente 
de  real  identificación  con  los  pobres, 
porción  escogida  del  Pueblo  de  I>!üs  c 
imagen  ilcl  Señor  jesús. 

5.  Sobre  las 
Universidades  Católicas 

5.  1.  l  as  Universidades  Católicas  por 
su  número  presentan  hoy  exigencias  y 
responsabilidades  difíciles  de  itender 
adecuadamente.  Esta  dificultad  crece  si  se 
considera  el  número  reducido  de  personal 
competente  disponible  para  atenderlas  en 
proporción  al  número  total  de  profesores 
universitarios  que  exige  su  adecuado  fun- 
cionamiento. El  pluralismo  inevitable  de 
este  profesorado,  bajo  ciertos  aspectos 
positivo,  puede  también  comprometer  o 
hacer  menc>s  evidente  la  identidad  cató- 
lica de  tales  Universidades  y  el  servicio 
específico  que  motivó  su  fundación,  y 
que  debe  orientar' sus  actividades. 

Tales  Universidades  significan  una  pre- 
sencia cualificada  de  la  Iglesia  en  et 
campo  de  la  cultura  local  y  cumplen  con 
su  misión  en  cuanto  católicas,  encontran- 
do "su  significado  último  y  profundo  en 
Cristo,  en  su  mensaje  salvífico  que 
abarca  al  hombre  en  su  totalidad"  (cf. 
Juan  Pablo  II,  alocución  a  los  universita- 
rios, >1  de  enero  de  1979).  Como  afirmó 
Puebla,  estas  Universidades  procuraráti 
sobresalir  "por  la  seriedad  científica,  el 
compromiso  con  la  verdad,  la  prepara- 
citín  de  profesionales  competentes  para  el 
mundo  del  trabajo  y  por  la  búsqueda  de 
soluciones  a  los  más  acuciantes  proble- 
mas de  América  Latina.  Su  primordial 
misión  educadora  será  promover  una  cul- 
tura integral  capaz  de  formar  personas 
que  sobresalgan  por  sj^is  profundos  cono- 
cimientos científicos  y  humanísticos,  por 
su  testimonio  de  fe  en  el  mundo"  (Gra- 
vissimum  educaíionis,  10;  Puebla, 
1059-1060).  Para  asegurar  estas  riquezas 
en  los  aludidos  difíciles  momentos. 

Se  recotniciiihi: 

Un  estudio  en  común  — obispos  >  supe 


ríores  religiosos —  en  cacU  país  y  sobre 
cada  Universidad  Católica  para  apreciar 
mejor  cómo  deberá  atenderse  y  promover 
su  funcionamiento  y  garantizar  su  identi- 
dad en  las  circunstancias  actuales,  en 
adhesión  a  las  directrices  de  la  Santa 
Sede. 

6.  Sobre  las  vocaciones 

Dentro  de  un  apreciable  y  esperanza- 
dor  progreso  en  los  resultados  de  la  pas- 
toral vocacional,  se  advierte  que  la  pro- 
porción de  sacerdotes  y  religiosos  venidos 
de  otras  Iglesias  hermanas  es  aún  predo- 
minante en  muchas  de  las  diócesis  de 
América  Central  y  Panamá. 

Esta  preciosa  ayuda  proveniente  del 
exterior  no  puede  hacer  olvidar  que  en  la 
promoción  y  aumento  de  las  vocaciones 
locales,  en  la  calidad  de  esas  mismas 
vocaciones  y  en  su  respuesta  a  la  reali- 
dad concreta  eclesial  y  social,  se  encuen- 
tra una  garantía  del  futuro  desarrollo  de 
las  Iglesias  particulares  y  de  su  natural 
integración  en  las  características  y  los 
problemas  de  sus  propias  culturas.  Por 
eUo, 

Se  recomienda: 

6.  1.  Que  se  estudien  las  causas  que 
hayan  entorpecido  la  promoción  y  el  cul- 
tivo de  las 'tocaciones  locales. 

6.  2.  Que  se  considere  como  priori- 
dad pastoral  el  fomento  de  las  vocaciones 
nativas. 

6.  3.  Que  se  incrementen  vigorosa- 
mente estre  sacerdotes  y  religiosos  nativos 
el  celo  misionero  y  la  generosa  disponi- 
bilidad para  acudir  en  ayuda  de  los  terri- 
torios de  misión. 


7.  Sobre  el  análisis 
de  la  realidad 

Dado  que  el  análisis  de  U  realidad 
aparece  como  más  extendido  y  más  nece- 
sario para  la  acción  pastoral,  pero  al 
mismo  tiempo  se  presenta  como  más  con- 
fUctivo  y  difícil  ante  la  diversidad  de 
análisis  y  la  difusión  del  análisis 
marxista. 

Se  recomienda: 

7.  1.  Una  evaluación  objetiva  de  la  si- 
tuación concreta,  evaluación  que  sea  m- 
terpretada  y  juzgada  a  la  luz  y  en  baie  a 
los  valores  y  principios  cristianos,  ele- 
mento calificante  de  toda  enseñanza  de  la 
Iglesia,  y  que  por  eso  te  distingue  de 
otros  análisis  que  se  inspiran  en  concep- 
ciones no  cristianas  de  la  vida  y  de  la 
historia. 

Se  recuerda: 

7.  2.  Que  es  imposible  separar  los  di- 
versos aspectos  del  marxismo,  en  parti- 
cular su  doctrina  y  sus  análisis:  'Seria 
ilusorio  y  peligroso  Ikgar  a  olvidar  el 
lazo  íntimo  que  los  une  radicalmente;  el 
aceptar  los  elementos  del  análisis  mar- 
xista sin  reconocer  tus  relaciones  con  la 
ideología,  el  entrar  en  la  práctica  de  la 
lucha  de  clases  y  de  interpretación  mar- 
xista, dejando  de  percibir  el  tipo  de  so- 
ciedad totalitaria  y  violenta  a  que  condu- 
ce este  proceso"  (Octogésima  adve- 
niens,  34). 

Ciudad  del  Vaticano, 
8-11  de  junio  de  1981. 
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LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 

EN  TORNO  A  LA  SERIE  RADIOFONICA 
  "UN  TAL  JESUS" 


El  Comité  Permanente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana, 
con  fecha  8  de  Octubre  de  1981,  hizo  el  siguiente  pronunciamiento: 

Hemos  tenido  un  Comité  Permanente  ampliado  para  examinar  si  la 
serie  de  SERPAL  "UN  I AL  JESUS"  puede  ser  aceptada  para  su  di- 
fusión en  el  Ecuador. 

El  Comité  Permanente  atendió  los  informes  de  los  Serwres  Arzobis- 
pos y  Obispos  a  quienes  se  les  pidió  que  escucharan  esta  grabación  y 
examinaran  con  particular  atención  el  contenido  del  mensaje  que 
transtrute  esta  serie.  Todos  los  cassettes  han  sido  objeto  de  este  estu- 
dio. 

Fundándose  en  este  examen,  el  Comité  Permanente  de  la  Conferen- 
cia Episcopal  Ecuatoriana  con  total  unanimidad  emitió  el  siguiente 
juicio  sobre  su  contenido: 

lo.  La  serie  presenta  la  persona  y  el  mensaje  de  Cristo  sustancial- 
mente  incompleta; 

2o.  La  línea  fundamental  la  constituye  una  relectura  del  Evangelio 
que  se  aparta  de  los  criterios  centrales  de  la  fe  de  la  Iglesia,  re- 
lectura respecto  de  la  cual  ya  puso  en  guardia  a  los  Pastores  Su 
Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  en  Puebla;  y 

3o.   El  lenguaje  que  se  útil  i/a  no  es  adecuado  para  América  Latina  y, 
más  concretamente,  para  el  Ecuador. 
Así  mismo,  con  total  unanimidad,  por  las  razones  expuestas,  el  Co- 

miic  Permanente  adoptó  las  siguientes  decisiones  de  índole  pastoral: 

lo.  Desde  el  punto  de  vista  pastoral,  la  serie  "UN  TAL  JESUS"  no 
es  apta  ni  para  la  evangelización,  ni  para  la  catequesis  en  el  Ecua- 
dor. 

2o.  Por  consiguiente,  no  se  pueden  utilizar  los  medios  de  comunica- 
ción social  que  dirige  la  Iglesia  para  su  difusión.  Tampoco  se  pue- 
de proponerlos  en  las  reuniones  de  grupos. 

3o.  El  pueblo  debe  saber  que  esta  serle  no  está  aprobada  en  el  Ecua- 
dor y  que  igualmente  su  difusión  ha  sido  prohibida  por  otras 
Conferencias  Episcopales  en  América  Latina. 

(f)  Pablo,  Cardenal  Muñoz  Vega,  S.J., 

Arzobispo  de  Quito 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 
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HUELGAS,  JUSTICIA  Y  PAZ  SOCIAL 

Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  SJ.,  Arzobispo  de  Quito, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal 

QuKo,  Diciembre  18  de  1969 

El  cielo  de  nuestra  Patria  en  las  últimas  semanas  de  este  año  se  ha  visto  ensom- 
brecido por  los  efectos  convulsionantes  de  numerosas  huelgas.  Al  presente  parece 
que  podemos  acercarnos  a  las  fiestas  de  Navidad  en  un  ambiente  de  mayor  tranqui- 
lidad, como  es  justo  que  suceda  en  un  país  cristiano.  Pero  la  situación  social  y  po- 
lítica de  nuestra  Nación  plantea  cuestiones  de  conciencia  que  no  pueden  menos  de 
preocupar  a  los  Pastores  de  la  Iglesia. 

En  el  conturbado  ambiente  ecuatoriano  del  trabajo  urge  {Candemente  el  que  nos 
empeñemos  todos  por  subsanar  las  fallas  en  su  dimensión  técnica,  en  su  dimensión 
económica,  en  su  dimciíSión  jurídica:  Todas  ellas  son  de  palmaria  importancia. 
Pero,  sobre  todo,  es  apremiante  el  que  nos  preocupemos  de  la  dimensión  que  a 
nuestro  parecer,  ha  sufrido  mayores  quiebras:  La  dimensión  moral.  Frente  a  la  téc- 
nica, a  la  economía,  al  derecho,  que  han  de  dar  vigor  y  estabilidad  al  mundo  del  tra- 
bajo, la  moral  tiene,  por  naturaleza,  vital  primacía,  porque  aquellas  dimensiones  es- 
tén siempre  en  peligro  de  deterioro  irremediable  si  no  están  animadas  por  las  exi- 
gencias morales  de  la  justicia  y  del  amor  social. 

Nos  preocupa  el  que,  después  de  un  período  de  paros  en  el  que  han  prevalecido 
más  que  consideraciones  serenas,  pasiones  no  dominadas,  se  encuentren  obscureci- 
dos los  criterios  morales  por  ios  que  debe  guiarse  la  conciencia  católica.  Por  ello,  di- 
rigiéndonos más  en  particular  a  nuestros  sacerdotes  y  agentes  de  tareas  pastorales, 
queremos  dar  respuesta  a  la  cuestión  concreta:  ¿Sobre  cuáles  principios  hemos  de 
fundarnos  para  el  juicio  moral  sobre  la  licitud  o  ilicitud  del  derecho  de  huelga? 

Para  dar  mayor  claridad  a  nuestra  respuesta  concreta,  comenzaremos  por  distin- 
guir la  huelga  económico-laboral  de  la  huelga  política,  diferentes  por  sus  fines.  La 
primera,  en  efecto  mira  al  mejoramiento  de  los  salarios  o  a  impedir  su  cesasión;  la 
otra  tiende  a  influir  sobre  la  política  de  un  gobierno  o  a  su  desestabiiización  me- 
diante la  protesta  y  manifestación  de  descontento. 

El  magisterio  de  la  Iglesia  desde  León  XIII  hasta  nuestros  días  nunca  ha  negado 
el  derecho  a  h  huelga,  pero  lo  ha  visto  con  fuertes  preocupaciones  y  lo  ha  juzga- 
do con  severas  reservas  particularmente  cuando  se  trata  de  la  huelga  política,  y  es- 
ío  por  obvias  razones. 
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CONDICIONES  PARA  LA  LEGITIMIDAD  DE  LA  HUELGA 
ECONOMICO-LABORAL 


El  orden  social  exige  que  las  fuerzas  empresariales  y  las  del  trabajo,  los  poderes 
del  Estado  y  las  fuerzas  sindicales  mantengan,  por  todos  los  medios  posibles,  el 
principio  de  la  colaboración  económico-social  para  conseguir  el  bien  de  las  familias 
y  de  las  clases  y  el  bien  social  común. 

Si  hay  huelgas  y  paros  quiere  decir  que  está  fracturándose  el  orden  justo,  que  se 
va  contra  las  exigencias  normales  de  la  colaboración  social.  De  ésto  se  sigue  que  el 
recurso  a  la  huelga  nunca  debe  ser  considerado  como  algo  casi  normal;  en  una  eva- 
luación moral  de  la  misma  hay  que  decir  que  ella  no  puede  justificarse  sino  como 
^«xtremo  remedio  o  último  medio  de  defensa  de  una  causa  social  irreprochable- 
mente justa. 

Por  lo  tanto  la  primera  condición  moral  que  vuelve  legi'tima  una  huelga  es  ésta: 
que  para  la  defensa  de  una  causa  justa,  buscados  sinceramente  todos  los  demás  ca- 
minos de  la  ley  y  de  la  persuación  para  obtener  justicia,  resulte  con  evidencia  que 
no  queda  otro  que  este  tan  extremo  de  la  rotura  de  las  relaciones  de  colaboración 
y  de  organización. 

A  ésta  hay  que  añadir  otra  consideración.  Las  huelgas  entrañan  riesgos  imprevi- 
sibles y  traen  un  cortejo  de  daños  y  perjuicios  difícilmente  calculables.  Por  ello, 
otra  exigencia  moral  que  es  preciso  ponderar  maduramente  para  tenerlas  o  no  por 
lícitas  es  la  de  que  haya  proporción  debida  entre  los  bienes  que  se  esperan  y  los 
males  que  se  temen  para  quienes  participan  en  la  huelga  y  para  la  población  res- 
tante. 

Hoy  pueden  surgir  actitudes  de  dirigentes  sin  delicadeza  moral  y  sin  escrúpulos, 
sea  entre  los  que  cuentan  con  el  poder  económico,  sea  entre  los  que  tienen  el  po- 
der de  las  masas.  Son  las  de  aquellos  para  quienes  lo  definitivo  es  la  voluntad  de 
conseguir  la  propia  reivindicación,  sin  que  cuenten  tos  males  del  tercero,  que  es  el 
pueblo  inocente. 

Quienes  tienen  en  sus  manos  decidir  o  no  sobre  unas  huelgas  para  obtener  suce- 
sivas alzas  de  salario  deben  preguntarse  sinceramente  si  no  están  alcanzando  de 
esta  manera  únicamente  un  aumento  aparente,  seguido  inmediatamente  del  alza  de 
los  precios  y  de  la  disminución  del  poder  adquisitivo  de  la  moneda,  disminución 
tan  desastrosa  para  todo  el  resto  de  la  población  no  asalariada  cuyos  pequeños 
ingresos  son  ya  de  hambre. 

No  es  creíble  el  amor  por  la  justicia  de  aquellos  que  se  entregan  a  la  lucha  por 
las  reinvindicaciones  de  categorías  sociales  que  están  mejor  y  abandonan  a  su 
suerte  a  otras  categorías  y  personas  de  escasos  recursos  que  no  tienen  esperanza 
de  aumentarlos. 

Es,  por  desgracia,  verdadero  que  hay  empresarios  con  un  afán  de  lucro  tan  cíe- 
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gamente  egoísta  que  se  cierran  a  todo  arreglo  equitativo  y  justo  que  evitaría  las 
huelgas.  En  tal  caso  el  fin  de  una  huelga  llega  a  ser  legítimo;  pero  el  fin  no  justo 
de  por  sí  los  medios.  Para  que  una  huelga  sea  moralmente  buena,  deben  serlo  tam- 
bién los  medios  con  que  se  la  hace.  Por  ello  no  se  justifica  el  recurrir  para  conse- 
guirlo el  éxito  da  una  huelga  a  medios  ilícitos  como  la  violencia  contra  personas 
y  bienes,  el  fraude,  los  atentados  contra  ta  libertad  y  seguridad  de  personas  e 
instituciones  que  quieren  trabajar  según  su  propio  dictamen. 

LA  HUELGA  POLITICA 

Es  claro  que  las  exigencias  morales  hasta  aquí  señaladas  para  el  caso  de  la  huel- 
ga económico-laboral,  valen  no  menos  para  la  huelga  política.  Indicábamos  ya  que 
el  magisterio  de  la  Iglesia  acentúa  su  severidad  en  este  último  caso.  Un  texto  de 
Pablo  VI  expresa  con  nitidez  la  razón  de  esta  mayor  reserva. 

Refiriéndose  a  la  importante  función  de  los  sindicatos  y  luego  de  haberla  reivin- 
dicado, escribe:  "Sin  embargo  su  acción  no  carece  de  dificultad:  aquí  y  allá  puede 
manifestarse  la  tentación  de  aprovecharse  de  una  posición  de  fuerza  para  imponer, 
particularmente  con  la  huelga  -  cuyo  derecho  como  último  medio  de  defensa  que- 
da ciertamente  reconocido  -  condiciones  de  un  peso  demasiado  grave  para  el  con- 
junto de  la  economía  o  del  cuerpo  social,  o  para  querer  volver  eficaces  reivindi- 
caciones de  orden  directamente  político.  Cuando  se  trata,  en  particular,  de  servi- 
cios públicos,  necesarios  para  la  vida  cuotidiana  de  una  entera  comunidad,  hará 
falta  saber  evaluar  el  límite  más  allá  del  cual  el  daño  causado  resulta  inadmisible" 
(Octogessima  Adveniens,  14). 

El  derecho  a  la  huelga  tiene  sus  límites  infranqueables  en  los  derechos  de  otros 
y  en  las  exigencias  del  bien  común.  Esto  debe  tenerse  en  cuenta  particularmente 
cuando  se  trata  de  trabajadores  investidos  de  funciones  que  no  pueden  ser  inte- 
rrumpidas o  suspendidas  porque  son  indispensables  para  el  orden  social  y  para  el 
bienestar  de  los  ciudadanos  en  necesidades  vitales  e  imperiosas,  como  las  de  los 
enfermos  en  los  hospitales,  de  los  niños  en  las  escuelas,  etc. 

Para  defender  intereses  propios  o  de  clase  no  es  lícito  sacrificar  a  las  personas. 
No  hay  que  crear  al  Pueblo  mayores  males  que  la  injusticia  relativamente  menor 
que  se  sufre  o  se  estima  sufrir.  Sería  irresponsable  aumentar  sus  sufrimientos 
con  actitudes  de  reivindicación  que  causen  mayores  males,  aunque  quede  el  or- 
gullo de  un  triunfo  efímero. 

Entre  Gobierno  y  Pueblo  existe  una  relación  recíproca  de  fidelidad  a  la  que  es 
preciso  dar  el  mayor  dinamismo.  De  acuerdo  con  el  fin  del  Estado  el  ciudadano 
tiene  derecho  de  esperar  del  poder  político  la  creación  de  las  mejores  condiciones 
para  la  subsistencia  y  la  prosperidad  de  todos.  El  Estado  debe  trabajar  por  evitar 
las  situaciones  de  conflicto  ante  todo  mediante  una  recta  legislación  económica 
y  social  y  luego  mediante  una  administración  irreprochable  por  su  corrección  y 
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honestidad.  Pero  al  mismo  tiempo,  respecto  de  un  Gobierno  que  ha  Ileyado  al  po- 
der por  el  camino  prescrito  por  la  Constitución  lec,ítima  y  que  da  pruebas  de  su 
voluntad  de  usar  de  este  poder  de  manera  justa,  todo  ciudadano  está  en  el  deber 
de  cumplir  su  deber  de  fidelidau  o,  en  términos  equivalentes,  de  lealtad. 

Por  ello  debemos  todos  reprobar  los  abusos  de  la  libertad  política  que  conmue- 
ven los  cimientos  del  Estado  de  derecho.  Y  debemos  así  mismo  empeñarnos  en  el 
rescate  moral  de  la  política.  La  estimación  de  ésta  como  neyocio  sucio  lleva  a  la 
lóyica  consecuencia  de  abstenerse  de  ella;  mas  si  tal  actitud  es  comprensible,  no 
puede  aprobarse  sin  más.  Cabalmente  por  razón  de  los  considerables  peligros  que 
amenazan  por  parte  de  fuerzas  políticas  inmaduras  y  sin  conciencia,  los  ciudada- 
nos capaces  y  con  claros  principios  morales  deben  estar  dispuestos  a  asumir  cargos 
o  funciones  políticas.  La  Patria  en  esta  coyuntura  histórica  tiene  necesidad  urgen- 
te de  esta  contribución  y  üios  espera  este  servicio. 

Ojalá  en  los  h>róximos  días  se  despeje  plenamente  el  horizonte  social  enturbiado 
y  se  inicie  un  año  oe  unión  y  de  pasos  más  firmes  hacia  la  justicia  y  la  paz. 

(Secretaría  General  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana) 


EL  BOLETIN  ECLESIASTICO 

DESEA  A  TODOS  V  1  CADA  UNO  DE  SUS  AMABLES  LECTO- 
RES Y  SUS  SUSCRWTORES  UNAS  NAVIDADES  Y  NUEVO 
AÑO  MUY  FELICES  CON  LAS  BENDICIONES  QUE  IMPLORA- 
MOS DE  DIOS  FER  VIENTEMENTE  PARA  TODOS. 


428 


LA  PAZ,  DON  DE  DIOS  CONFIADO  A  LOS  HOMBRES 

Jornada  de  la  Paz,  1  de  ENERO  de  1.982 


Con  fecha  8  de  Diciembre  de  1.981,  Su  Santidad  el  Papa  Juan 
Pablo  II  ha  suscrito  su  Mensaje  para  la  Celebración  de  la  Jornada  de  la 
Paz,  en  este  lo.  de  Enero  de  1.982.  Ha  propuesto  como  tema  de  esta 
jornada,  el  siguiente:  "LA  PAZ  DON  DE  DIOS  CONFIADO  A  LOS 
HOMBRES. 

El  Papa  dirige  su  Mensaje  en  primer  lugar  a  los  jóvenes  que,  el  día 
de  mañana,  tomarán  las  grandes  decisiones  en  el  mundo;  luego  a  los 
hombres  y  nmjeres  ijue  hoy  llevan  el  peso  de  la  responsabilidad  de  la 
villa  social;  a  las  familias  y  educadores;  a  los  individuos  y  comunida- 
des y,  desde  luego,  a  los  Jefes  de  las  Naciones  y  Gobiernos. 

AI  proponer  a  nuestra  reflexión  el  tema  de  esta  Jornada  "La  Paz, 
don  de  Dios  confiado  a  los  hombres",  Juan  Pablo  II  recuerda  que  el 
Papa  Benedicto  XV,  en  una  encíclica  promulgada  al  final  de  la  prime- 
ra guerra  mundial,  decía  de  la  paz:  "He  aquí  la  paz,  este  magnífico 
don  de  Dios,  que  como  dice  San  Agustín,"es  entre  los  bienes  pasaje- 
ros de  la  tierra  el  más  dulce  de  los  que  se  puede  hablar,  el  más  desea- 
ble que  puede  codiciarse  y  lo  mejor  que  se  puede  encontrar." 

Hoy  la  paz  se  ha  hecho  en  todo  el  mundo  una  preocupación  mayor 
no  sólo  para  los  responsables  de  los  destinos  de  las  naciones,  sino  pa- 
ra numerosos  individuos,  que  se  consagran  a  crear  una  mentalidad  de 
paz.  Pero  no  se  puede  disimular  que,  a  pesar  de  los  esfuerzos  emplea- 
dos por  hombres  y  mujeres  de  buena  voluntad,  graves  amenazas  con- 
tinúan pesando  sobre  la  paz  del  mundo. 

Lo  grave  de  las  circunstancias  actuales  consiste  en  que  los  choques 
que  pueden  perturbar  la  paz  se  distinj^uen  por  características  nuevas: 
la  globalidad  y  la  totalidad;  pero  hay  que  señalar  también  su  carácter 
radical:  está  en  juego  la  supervivencia  misma  de  la  iiumanidad  entera, 
en  virtud  de  la  capacidad  destructiva  de  los  arsenales  militares  actua- 
les. 

Frente  a  estas  dificultades  y  a  sus  causas  que  son  complejas  y  de  di- 
verso orden,  la  paz  no  es  sólo  un  equilibrio  superficial  entre  los  inte- 
reses materiales  divergentes.  La  paz  resulta  del  dinamismo  de  las  vo- 
luntades libres,  gxiiadas  por  la  razón  hacia  el  bien  común  a  alcanzar  en 
la  verdad,  la  justicia  y  el  amor.  Por  tanto  la  paz  es  de  orden  moral  y  no 
puede  prescindir  de  Dios,  fuente  primera  del  ser,  verdad  esencial  y 
bien  supremo.  En  este  sentido  la  paz  procede  de  Dios,  ella  es  un  Don 
de  Dios. 
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ED  16  de  octubre  de  1978  la  humanidad,  especialmente  el  mundo  de 
los  cireyeiiites  en  Cristo,  experimentó  un  verdadero  sacudimiento  con  la 
sensacional  noticia  de  que  había  sido  elegido  Papa  un  Cardenal  que  no 
era  itaSiisno  y  que  venía  de  un  país  dominado  por  el  comunismo.  Nadie 
podía  comprender  en  ese  primer  momento  la  política  de  Dios  que,  es- 
cribiendo, como  siempre,  recto  sobre  las  lineas  torcidas  de  los  hombres, 
estaba  ponienoo  en  juego  los  elevados  resortes  de  su  providencia,  para 
dar  a  la  humar^idad  el  guía  que  necesitaba,  el  profeta  que,  situándose  en 
el  corazón  de  lo  eterno,  podía  anunciar  la  palingenesia  de  la  humanidad 
en  la  alborada  deC  tercer  milenio  del  crcsúianismo. 

Este  significado  tuvo  la  elección  del  Cardenal  Karol  li'ojtyla,  Arzobis- 
po  de  Cracovia.  El  mismo  se  dáo  cuertta  de  su  misión  providencial  en  la 
historia  del  hombre,  cuando  al  preseniisrse  por  primera  vez,  ya  investido 
con  los  atributos  de  Vicario  de  Cristo  y  Sucesor  de  Pedro,  asumiendo 
con  decisión  su  responsabilidad,  destacó  su  vinculación  con  la  termina- 
ción de  un  milenio  y  el  principio  de  otro,  plantéándose  el  interrogante: 
"¿qué  camino  recorrerá  la  humanidad  en  este  final  de  siglo  que  ya  se 
acerca  al  año  2.000?"  En  realidad,  el  escenario  en  el  cual  entraba  como 
primer  actor  del  gran  drama  de  una  civilización  contradictoria,  le  infun- 
dió pánico,  pues  se  trata  de  una   "gran  hora  que  hace  temblar".  Así  en- 
tró a  escribir  un  nuevo  capítulo  de  la  Historia  de  la  Iglesia,  orando  él 
mismo  y  pidiendo  que  todos  oren  por  él  "para  obtener  esa  fuerza  supe- 
rior indispensable  que  nos  consienta  continuar  el  trabajo  de  los  amados 
predecesores,  en  el  punto  en  el  que  lo  han  dejado".  En  ese  trascenden- 
tal instante,  al  verse  abatido  ante  la  descomunal  tarea  que  Dios  había 
puesto  sobre  sus  hombros,  recobró  la  calma,  cuando  sintió  sobre  su  nue- 
va misión,  el  manto  de  María  que  le  había  cobijado  en  su  vida  de  sacer- 
dote. 

Decía  en  este  inolvidable  primer  mensaje:  "No  podemos  menos  de  di- 
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rigir  con  filial  devoción,  nuestra  mente  a  la  Virgen  Marfa,  que  siempre 
vive  y  actúa  como  Madre  en  el  ministerio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  repi- 
tiendo las  dulces  palabras:  -totus  tuus,  todo  tuyo  -  que  hace  veinte 
años  escribimos  en  nuestro  corazón  y  en  nuestro  escudo,  con  motivo 
de  nuestra  ordenación  episcopal". 

Desde  ese  mismo  momento,  su  extraordinaria  personalidad  se  abrió 
en  medio  de  la  humanidad.  Su  sencillez,  su  don  de  gentes,  su  sinceri- 
dad desbordante,  su  voz  viril,  su  originalidad;  en  una  palabra,  su  armó- 
nico conjunto  de  cualidades  humanas,  contribuyeron  a  crearle,  muy 
pronto,  una  atmósfera  de  simpatía,  de  veneración,  de  admiración,  co- 
mo ninguno  de  sus  predecesores  lo  había  tenido;  y  teniendo  en  cuenta 
que  al  hablar  de  los  antecesores  es  necesario  recordar  las  figuras  monu- 
mentales de  Pío  XII,  de  Juan  XXIII  y  de  Pablo  VI.  La  Divina  Provi- 
dencia había  posado  sus  ojos  precisamente  en  su  persona  por  las  re- 
lievantes  virtudes  que  la  adornan;  sacerdote  según  el  Corazón  de  Cris- 
to, incansable  en  la  plegaria,  primero  en  el  amor  y  segundo  en  su  amor 
a  la  Iglesia. 

Cerebro  troquelado  en  algunas  universidades  europeas,  incluyendo 
a  las  de  su  propia  tierra,  poseía  un  bagaje  de  cultura  que  le  colocaban 
sobre  toaa  mediocridad;  reunía  en  su  persona  los  atributos  de  pensa- 
dor como  filósofo  y  la  fe  del  creyente,  conocedor  profundo  de  la  psi- 
cología de  los  hombres,  ha  logrado  asimilar  los  planteamientos  de  la 
antropología,  estructurar  su  mente  con  los  esquemas  de  la  teología,  y 
expresar  el  brillo  de  su  ingenio  con  el  suave  lenguaje  de  la  poesía;  ver- 
dadero sacerdote  que  ha  compartido  su  tiempo  en  el  diálogo  con  Dios 
por  medio  de  la  oración  y  en  el  diálogo  con  los  hombres  por  medio  de 
la  caridad.  Dios  ha  sido  su  inspiración  y  meta  de  sus  afanes,  el  hom- 
bre. Así  lo  afirma  él  cuando  dice:  "Con  qué  veneración,  el  Apóstol 
de  Cristo  debe  pronunciar  esta  palabra:  hombre". 

Desde  el  primer  momento  impresiona  por  el  estilo  muy  propio  y 
característico  con  que  aborda  los  temas  más  difíciles;  sus  primeros  do- 
cumentos, sus  discursos,  constituyen  la  demostración  de  la  superiori- 
dad de  su  talento.  Por  esto  no  es  de  admirar  que  cada  una  de  sus  tres 
grandes  Encíclicas  publicadas  en  los  tres  años  de  sli  pontificado,  sean 
una  revelación  de  profundidad  de  reflexión,  de  iluminación,  de  ora- 
ción. En  la  primera  Encíclica,  "Redemptor  hominis",  no  se  contenta 
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con  presentar  la  imagen  de  Cristo  trasladada  al  lienzo  de  la  imagina- 
ción del  hombre,  solamente  con  las  afirmaciones  dogmáticas  que  han 
vertebrado  la  Cristología  de  todos  tos  tiempos;  el  Cristo,  el  Redentor 
del  hombre  que  Juan  Pablo  II  presenta  es  ciertamente  el  Cristo  del 
Evangelio,  pero  también  el  Señor  a  quien  conoce,  el  amigo  con  quien 
departe,  es  la  vivencia  de  su  propio  corazón  y  de  su  espíritu.  Lo  mismo 
su  segunda  Encíclica,  "Dives  in  misericordia",  no  es  la  erudita  exposi- 
ción de  la  misericordia  de  Dios  en  el  plano  de  la  historia  del  hombre, 
expuesta  en  una  bella  teoría,  sino  más  bien  la  historia  del  amor  en  la 
dramática  lucha  del  bien  y  del  mal,  en  donde  el  hombre,  captado  en 
su  profunda  realidad  aparece  como  protagonista  de  la  sublime  tragedia 
de  haber  aceptado  la  capacidad  pecaminosa  de  conocer  el  bien  y  el 
mal.  Estas  dos  Encíclicas,  más  que  dos  tratados  de  Cristología  y  de 
Eclesiología,  son  dos  poemas  vividos  por  el  genio  de  un  místico  que 
arranca  sus  conocimientos,  no  de  la  superficie  visible  de  las  cosas,  sino 
de  la  realidad  misma  de  Úios  en  cuya  frontal  fecundidad  está  la  razón 
suprema  de  la  ciencia  y  de  la  fe. 

Este  mismo  estilo  pastoral  es  el  que  hace  tan  originales  y  convincen- 
tes sus  otros  documentos,  como  el  famoso  discurso  de  inauguración  de 
la  Conferencia  de  Puebla;  la  bella  exhortación  denominada,  en  el  argot 
eclesiástico,  "Catechesi  tradendae";  o  la  profunda  exhortatión  sobre 
la  Eucaristía;  documentos  en  los  cuales  no  solamente  se  admira  su 
ciencia  eclesiástica,  sino  su  profundidad  humana  que  inspira  las  diver- 
sas reflexiones;  característica  que  se  ve  todavía  más  claramente  en  sus 
profundas  reflexiones  sobre  la  familia  donde  Juan  Pablo  II  no  se  con- 
tenta con  recordar  el  episodio  en  el  que  Dios  creó  al  hombre  en  su  do- 
ble dimensión  de  varón  y  hetnbra,  sino,  adentrándose  en  el  insondable 
misterio  de  las  relaciones  entre  estos  dos  seres  que  constituyen  la  única 
naturaleza  humana,  desciende  a  las  profundas  consideraciones  acerca 
del  pecado  original,  acerca  de  la  naturaleza  del  cuerpo  humano,  al  qu« 
describe  también  en  su  doble  dimensión  con  la  precisión  que  le  sumi- 
nistran la  anatomía  y  la  fisiología  de  los  cuerpos  humanos  incrustados 
en  la  arquitectura  de  la  creación  con  todos  los  refinamientos  misterio- 
sos de  lo  que  se  llama  el  plan  de  Dios.  Para  descubrir  este  plan  Dios, 
como  hábil  maestro,  muestra  los  secretos  de  la  naturaleza,  lo  que  ha 
inducido  a  los  superficiales  y  adocenados  a  pensar  que  se  trata  de  una 
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simple  obstsión,  cuando  en  realidad  es  la  contemplación  de  la  criatura 
ante  la  admirable  obra  de  la  Divinidad. 

^ste  mismo  estilo  es  el  ^ue  da  profundidad,  belleza  y  originalidad  a  su 
última  Encíclica  que  ha  producido  un  verdadero  impacto  en  el  corazón 
del  hombre  ce  nuestro  tiempo.  La  nueva  Enci'clica  sobre  el  trabajo  estu- 
oia  esta  dimensión  del  hombre  desde  cuatro  capítulos  en  que  exhausti- 
vamente se  trata  de  su  trabajo  en  la  creación.  En  el  primer  capítulo, 
Juan  Pablo  II,  inspirándose  en  las  palabras  del  Génesis,  presenta  una 
nueva  y  original  visión  del  trabajo  al  dividirlo  en  objetivo  y  subjetivo, 
destacando  con  esta  simple  división,  la  revolución  en  la  historia  por 
Jesucristo  que  se  pasa  la  mayor  parte  de  su  vida,  junto  al  banco  del  car- 
pintero, destruyendo  el  prejuicio  de  que  el  trabajo  manual  es  propio 
de  los  esclavos.  Según  este  ejemplo  de  Cristo  que  puede  denominarse 
"El  Evangelio  del  trabajo",  el  valor  del  trabajo  no  depende  de  la  obra 
que  se  realiza  sino  de  la  dignidad  de  la  persona  que  lo  ejecuta.  O,  como 
dice  textualmente:  "Las  fuentes  de  la  dignidad  del  trabajo  deben  bus- 
carse principalmente,  no  en  su  dimensión  objetiva,  sino  en  su  dimensión 
subjetiva". 

En  el  segundo  capítulo  de  esta  trascendental  Encíclica,  el  Papa  se  de- 
tiene a  considerar  los  conflictos  que  han  surgido  de  las  relaciones  capi- 
tal y  trabajo,  que  partiendo  de  conceptos  socio-económicos  han  produ- 
cido el  enfrentamiento  entre  liberalismo  y  marxismo.  En  este  capítulo, 
con  visión  también  original  y  certera  manifiesta  que  el  error  del  econo- 
mismo  y  del  marxismo  consiste  en  haber  contrapuesto  el  capital  y  el 
trabajo,  como  una  especie  de  dos  fuerzas  anónimas. 

En  el  tercer  capítulo  se  detiene  a  considerar  los  derechos  del  hombre 
del  trabajo  frente  a  los  diversos  empresarios  y  plantea  interesantes  pun- 
tos de  vista  con  respecto  al  salario,  a  los  sindicatos,  a  las  huelgas,  etc.... 
Finalmente,  en  el  último  capítulo  nos  habla  de  los  elementos  para  la  es- 
piritualidad del  trabajo.  Quizá  es  el  capítulo  más  bello  de  la  Encíclica 
que  bien  puede  ser  considerado  como  uno  de  los  documentos  más  tras- 
cendentales del  Magisterio  de  la  Iglesia. 

La  TRASCENDENCIA  Y  ORIGINALIDAD  de  esta  nueva  Encíclica 
consiste  justamente  en  la  nueva  óptica  que  enfoca  la  cuestión  social. 
A  diferencia  de  León  XIII,  no  parte  de  la  consideración  de  los  conflic- 
tos entre  patrón  y  trabajador,  sino  de  más  tejos.  Parte  del  plan  de  Dios 
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en  la  creación  del  hombre.  El  trabajo  no  es  ciertamente,  una  simple 
manifestación  de  la  vida  del  hombre,  ni  mucho  menos  es  una  mercan- 
cía que  puede  el  hombre  ponerla  a  subasta  en  el  mercado  de  los  diver- 
sos egoi'smos.  El  trabajo,  según  expresión  da  Juan  Pablo  II  "constitu- 
ye una  dimensión  fundamental  de  la  existencia  humana  sobre  la  tierra 
por  lo  tanto,  el  trabajo  no  es  aigu  accidental,  sino  algo  substancial  y 
definitivo  en  el  hombre". 

Para  comprender  mejor  lo  que  significa  el  trabajo  nos  hace  falta 
adontrar  en  el  plan  de  Dios  en  la  obra  de  la  creación.  Efectivamente, 
después  de  que  Dios  ha  creado  el  universo,  y  le  ha  parecido  que  todas 
las  cosas  estaban  bien,  en  las  primeras  páginas  del  Génesis  nos  encon- 
tramos con  esta  afirmación.  "Entonces  dijo  Dios:  Hagamos  un  hombre 

a  imagen  nuestra,  conforme  a  nuestra  semejanza;        creó  pues.  Dios 

al  hombre  a  su  imagen,  a  imagen  de  Dios  creólo,  macho  y  hembra  los 
creó  y  los  bendijo  Dios  y  dfjoles:  Procread  y  multiplicaos  y  hechid  la 
tierra  y  sojuzgadla"  (Génesis  I,  26).  En  estas  palabras  encuentra  el 
Papa  Juan  Pablo  II  la  vocación  del  hombre  hacia  el  trabajo,  la  identifi- 
cación del  hombre  hacia  el  trabajo,  la  identificación  de  su  destino  y  la 
razón  de  su  dignidad.  Pues  el  hombre  es  creado  a -semejanza  de  Dios 
sobre  toüo  porque  comparte  con  El  el  atributo  de  crear  las  cosas, 
transformándolas,  ennobleciéndolas,  sublimándolas,  mediante  el  traba- 
jo. El  trabajo  es,  por  lo  mismo,  el  atributo  que  más  asemeja  al  hombre 
a  Dios  y  es  la  razón  de  su  dignidad.  Por  el  trabajo  el  hombre,  igual  que 
Dios  somete  la  tierra,  por  el  trabajo  es  como  Dios.  El  trabajo,  en  este 
sentido,  no  es  un  castigo,  sino  un  atributo;  es  castigo  solamente  en 
cuanto  se  vuelve  penoso  y  algunas  veces  intolerable,  pero  en  todo  caso, 
es  la  herramienta  con  la  cual  somete  la  tierra,  la  transforma,  la  per- 
fecciona, la  embellece.  Pur  el  trabajo  el  hombre  es  el  Señor  de  la  tierra. 
Por  eso  dice  textualmente:  "El  hombre  debe  someter  la  tierra,  debe 
dominarla,  porque  como  imagen  de  Dios,  es  una  persona,  es  un  ser 
subjetivo  capaz  de  obrar  de  manera  programada  y  racional,  capaz  de 
decidir  acerca  de  si   como  persona  realiza  varias  acciones  pertene- 
cientes al  proceso  del  trabajo          estas  han  de  servir  todas  ellas  a  la 

realización  de  la  humanidad". 

De  estas  consideraciones,  Juan  Pablo  II  saca  todavía  una  importante 
conclusión:  "el  primer  fundamento  del  valor  del  trabajo  es  el  hombre 


mismo,  su  sujeto.  A  esto  va  unido,  continúa  inmediatamente,  una  con- 
secuencia muy  importante  de  naturaleza  ética;  es  cierto  que  el  hombre 
está  destinado  y  llamado  al  trabajo;  pero  ante  todo,  el  trabajo  está  en 
función  del  hombre,  y  no  el  hombre  en  función  del  trabajo.  Con  esta 
conclusión  se  llega  justamente  a  reconocer  la  preeminencia  del  signifi- 
cado subjetivo  del  trabajo   Algunos  trabajos  realizados  por  los 

hombres  pueden  tener  un  valor  objetivo  más  o  menos  grande,  sin  em- 
bargo, queremos  poner  en  evidencia  que  cada  uno  de  ellos  se  mide,  lo- 
bre  todo,  con  el  metro  de  la  dignidad  del  sujeto,  de  la  persona,  del 
hombre  que  lo  realiza".  Con  lo  que  queda  establecida  la  igualdad  en- 
tre los  hombres,  pues  esta  no  depende  de  la  diversidad  de  funciones, 
sino  de  la  dignidad  misma  del  trabajo  que  en  todo  caso  es  la  extensión 
de  la  persona.  El  ser  humano  es  lo  que  es  su  trabajo.  No  un  ti'tulo  de 
nobleza,  no  la  riqueza  material,  sino  el  capital  del  propio  trabajo  es  el 
verdadero  tesoro  del  hombre. 

Analizado  el  trabajo  del  hombre  con  esta  nueva  óptica,  utilizada  por 
Juan  Pablo  II,  se  llega  necesariamente  a  trascendentales  conclusiones 
que  dan  una  nueva  perspectiva  a  la  ciencia  del  trabajo  del  hombre.  Se- 
gún estos  sabios  y  nuevos  planteamientos  de  la  cuestión  social,  debe- 
ríamos admitir: 

lo.  Tanto  el  capitalismo  como  el  marxismo,  si  bien  antagónicos  y 
hasta  contradictorios,  en  definitiva  parten  de  un  equivocado  con- 
cepto del  trabajo.  Uno  y  otro  consideran  el  trabajo  del  hombre 
como  una  simple  cosa,  como  una  mercancía.  El  capitalismo  uti- 
liza el  trabajo  como  un  simple  medio  para  incrementar  el  pode- 
río económico.  El  trabajo  es  solamente  la  herramienta  para 
crear  la  riqueza,  por  lo  mismo  está  sujeto  a  la  ley  de  la  oferta  y  ta 
demanda,  con  lo  que  queda  conculcada  la  dignidad  del  ser  huma- 
no, convirtiéndose  automáticamente  en  objeto  de  toda  explota- 
ción. Pero  también  el  marxismo,  en  definitiva,  cosifica  el  traba- 
jo. Con  la  intención,  noble  si  se  quiere,  de  combatir  la  explota- 
ción del  trabajo  en  beneficio  de  una  clase  privilegiada,  plantea  la 
supresión  de  esta  clase  privilegiada  que  explota  el  trabajo  huma- 
no en  beneficio  propio  y  propone  la  sustitución  de  esa  clase  por 
el  Estado  que  se  convierte  en  el  único  amo,  y  desde  este  punto  de 
vista,  sostiene  que  al  Estado  corresponde  el  derecho  de  utilizar  el 
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trabajo  del  hombre  para  beneficio  de  la  sociedad.  Pero,  en  esta  con- 
cepción, como  es  obvio  concluir,  el  trabajo  sigue  siendo  considerado 
como  una  simple  mercanci'a;  le  corresponde  al  Estado  valorar  y  fijar 
•I  precio  del  trabajo;  se  ha  cambiado  de  patronos,  pero  el  trabajo  es 
considerado  simplemente  como  una  cosa,  o  como  bien  se  dice,  como 
una  simple  mercancía.  Y  en  esta  forma,  es  curioso  constatar  que,  en 
definitiva,  identificándose  marxismo  y  capitalismo  en  la  concepción 
del  trabajo,  uno  y  otro  son  igualmente  criminales  destructores  del  va- 
lor intrínseco  del  trabajo  y  de  la  dignidad,  principio  de  los  derechos 
del  hombre. 

2o.  Con  esta  misma  óptica  resulta  falsa  la  distinción  entre  capital  y 
trabajo,  o  mejor  dicho,  entre  capitalista  y  trabajador.  En  el  pro- 
ceso del  dominio  del  hombre  sobre  la  tierra  no  podemos  decir 
que  el  patrono  y  el  obrero,  son  dos  realidades  distintas.  También 
el  patrono  ts  un  trabajador,  pues  como  nos  dice  Juan  Pablo  II, 
•s  necesario  tomar  en  cuenta  el  trabajo  intelectual  que  "puede 
aplicarse  en  cierto  sentido  al  campo  de  la  llamada  industria  de  los 
servicios  y  al  de  la  investigación  pura  o  aplicada".  Por  lo  mismo, 
la  raíz  de  los  malos  sociales  no  debe  encontrar-se  en  la  coexisten- 
cía  y  enfrentam iento  de  estas  dos  realidades  humanas  sino  más 
en  el  deterioro  del  concepto  del  trabajo  y  en  el  fondo  de  egoís- 
mo que  subyaca  en  todo  sentimiento  humano.  La  dialéctica  mar- 
xiste nos  ha  llevado  a  un  postulado  pernicioso;  la  cosificación  tan- 
to del  capital  como  del  trabajo.  Se  quisiera  buscar  el  orden  social 
en  el  establecimiento  mecánico  de  un  equilibrio  entre  estos  dos 
elementos,  olvidándose  de  que  una  y  otra  función  no  son  malas 
en  sí,  sino  porque  los  ha  viciado  el  egoísmo  del  hombre.  La  orde- 
nación del  mundo  debe  hacerse  solamente  moviendo  las  fichas 
•  n  el  tablero  da  las  relaciones  humanas,  olvidándose  que  esas  fi- 
chas, an  uno  y  otro  caso,  están  movidas  por  una  voluntad,  muchas 
vacas  sofisticada  que  es  la  responsable  verdadera  y  última  da  loi 
trastornos  del  orden  social.  No  son  los  enemigos  irreconciliables 
al  capital  y  el  trabajo,  sino  los  egoísmos  de  los  hombres  que  movi- 
lizan estos  dos  factores  de  la  sociedad. 

El  ordenamiento  de  la  sociedad  no  depende,  por  lo  mismo,  del 
simple  equilibrio  de  estas  dos  realidades,  capital  y  trabajo,  sino 
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6n  el  aporte  de  la  voluntad  del  hombre  para  mantener  ese  equilibrio. 
Las  tensiones  continuarán,  sea  que  el  atropello  de  los  derechos  venga 
de  la  empresa  privada  o  del  mismo  Estado.  Es  el  caso  típico  de  Polonia 
donde  el  trabajador  no  reclama  contra  el  atropello  de  la  empresa  priva- 
da, sino  contra  la  empresa  estatal.  Ya  es  tiempo  de  abrir  los  ojos  y  de 
que  nos  demos  cuenta  de  que  el  irrespeto  a  los  derechos  humanos  lo 
mismo  puede  encontrarse  en  el  abuso  del  hombre  o  en  el  abuso  del 
Estado,  pues  la  dictadura  y  el  despotismo  no  son  solamente  vicios  de 
los  hombres  en  particular,  sino  también  de  las  instituciones,  como  el 
proletariado  y  los  estados.  Una  y  otra  forma  de  explotación  no  son 
sino  manifestaciones  de  un  solo  mónstruo  con  dos  cabezas  que  estran- 
gula los  derechos  humanos,  y  este  mónstruo  es  el  egoísmo  que  lo  mis- 
mo se  identifica  con  los  hombres  que  con  las  instituciones. 

3o.  La  Laborem  exercens  nos  habla  de  otro  tremendo  reto  que  golpea 
a  la  humanidad  de  las  postrimerías  del  siglo  veinte.  El  desmesura- 
do progreso  de  la  técnica  que  habiendo  sido  al  principio  una  alia- 
da del  hombre,  con  su  perfeccionamiento  se  ha  convertido  en  su 
adversaria.  "Es  un  hecho,  dice  Juan  Pablo  II,  por  otra  parte,  que  a 
veces,  la  técnica  puede  transformarse  de  aliada  en  adversaria  del 
hombre".  Pues,  si  por  una  parte,  "ella  le  facilita  el  trabajo,  lo  per- 
fecciona, lo  acelera  y  lo  multiplica"  también  le  quita  "toda  satis- 
facción personal  y  el  estímulo  a  la  creatividad  y  a  la  responsabi- 
lidad  y  mediante  la  exaltación  de  la  máquina  reduce  al  hom- 
bre a  la  condición  de  esclavo".  Este  gran  peligro  que  se  cierne  en 
el  próximo  futuro  del  mundo,  ya  que  las  nuevas  conquistas  de  la 
ciencia,  especialmente  en  lo  que  se  refiere,  a  la  miniaturización, 
a  la  informática,  a  la  telemática,  han  invadido  ya  importantes 
campos  de  la  actividad  humana.  Con  ello,  el  hombre  del  tercer  mi- 
lenio se  ha  situado  ya  en  la  era  postindustrial  y  afronta  un  nuevo 
reto  para  el  que  ya  no  tienen  valor  las  luchas  de  clases,  sino  los 
principios  eternos  que  se  fundamentan  en  el  mismo  plan  de  Dios 
en  la  creación  del  hombre. 

4o.  Por  esta  misma  consideración,  si  ya  resultan  pasados  de  moda, 
caducados  y  totalmente  superados  los  slogans  forjados  para  fus- 
tigar al  capitalismo  o  para  dinamizar  la  lucha  de  ciases;  también 
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resultan  anacrónicos,  totalmente  desubicados  los  coqueteos  de  los  de- 
magogos con  los  trabajadores  que,  por  ganarse  sus  simpatías  o  por  fi- 
nes políticos,  han  minimizado  la  importancia  del  trabajo  en  la  cons- 
trucción del  mundo  nuevo.  Tal  es  la  actitud  de  los  que  creen,  no  se  sa- 
be con  ignorancia  o  mala  fe,  que  defender  los  derecKos  de  los  trabaja- 
dores consiste  en  disminuirle  inconsultamente  las  Horas  de  trabajo, 
multiplicando  sus  horas  de  descanso. 

La  solución  del  problema  social  no  consiste  en  la  exoneración  del 
trabajo,  multiplicando  los  espacios  de  inactividad  y  de  ocio,  sino  en  la 
convicción  primordial  de  que  el  hombre,  solamente  a*ba$e  de  su  pro- 
pio trabajo  se  convierte  en  el  artífice  de  su  destino  como  imagen  y  se- 
mejanza de  Dios.  Habría  por  lo  tanto,  que  calificar  de  antisociales,  los 
planteamientos  de  quienes,  a  pretexto  de  mejorar  la  situación  del  tra- 
bajador, piensan  que  en  la  disminución  de  las  horas  de  trabajo  puede  el 
hombre  encontrar  su  verdadera  ubicación  en  la  hora  postindustriat  que 
viviremos  plenamente  en  el  año  dos  mil. 

5o.  Finalmente,  en  consonancia  con  el  moderno  y  original  criterio  de 
considerar  al  trabajo  en  un  sentido  objetivo,  en  cuanto  es  la  herra- 
mienta que  utiliza  el  hombre  para  la  transformación  de  las  cosas, 
y  en  un  sentido  subjetivo,  en  cuanto  al  trabajo  no  es  solamente  un 
algo  del  hombre,  una  propiedad  del  hombre,  sino  el  mismo  hom- 
bre; en  tal  forma  que,  las  acciones  que  realiza,  no  sirven  solamente 
para  la  ejecución  de  una  obra  sino  que  "han  de  servir  todas  ellas  a 
la  realización  de  su  humanidad,  al  perfeccionamiento  de  esa  voca- 
ción de  peKona  que  tiene  en  virtud  de  su  misma  humanidad",  de- 
bemos llegar  a  la  conclusión  de  que  el  trabajo  le  hace  al  hombre 
semejante  a  Dios.  La  dignidad  del  hombre  está  íntimamente  vin- 
culada a  su  capacidad  de  trabajo;  en  otras  palabras,  la  dignidad  del 
hombre  se  mide  con  una  sola  medida,  el  trabajo.  Mientras  más  tra- 
bajador es  un  hombre,  ocupa  un  pedestal  más  elevado  en  la  socie- 
dad, tiene  un  grado  mayor  de  dignidad.  No  hay  cosa  más  grande 
para  un  hombre  que  comer  el  pan  de  cada  día,  con  el  sudor  de  la 
frente,  quien  se  sienta  a  la  mesa  sin  merecer  el  alimento  por  el 
propio  trabajo  es  un  usurpador.  La  riqueza  del  hombre  consiste  en 
su  trabajo.  Y  por  la  misma  razón,  la  riqueza  de  un  pueblo  no  con- 
siste en  la  cantidad  de  recursos  naturales  que  posee;  no  es  rico  el 


pueblo  que  toDamenta  tiana  resairvas  da  patir6lao  an  las  antraHas 
da  la  tiarra,  tino  al  puablo  que  puede  con  m  trabajo  tener  la  cía- 
ve  para  amasar  su  propia  riqueza,  paro  sin  olvidar  su  propia  gran- 
daza. 


Todas  estas  consideraciones  nos  obligan  a  identificar  la  figura  del 
gran  Papa  que  la  Divina  Providencia  ha  regalado  a  la  Iglesia  del  últi- 
mo cuarto  del  siglo  XX  como  a  uno  de  los  más  grandes  profetas  de 
todos  los  tiempos,  el  centinela  de  los  derechos  humanos  pisoteados 
por  la  injusticia  social,  S.S.Juan  Pablo  II,  desde  el  atalaya  de  su  mi- 
sión de  Vicario  de  Cristo,  se  ha  constituido  ya  en  la  señal  esplendo- 
rosa que  puede  todavía  guiar  a  los  hombres  por  la  avenida  de  la  es- 
peranza hacia  el  reino  de  la  justicia,  da  la  paz  y  del  amor. 


Señor: 

Haz  de  mí  un  instrumen- 
to de  paz. 

Donde  haya  odio  que  yo 
ponga  amor. 

Donde  haya  ofensa,  que 
yo  ponga  perdón. 
Donde  haya  discordia,  que 
yo  ponga  unión. 
Donde  haya  error,  que  yo 
introduzca  verdad. 
Donde  haya  duda,  que  yo 
ponga  fe. 

Donde  haya  desesperación, 
que  yo  ponga  esperanza. 
Donde  haya  tinieblas,  que 
yo  ponga  luz. 


Donde  haya  tristeza,  que 
yo  ponga  alegría. 
Haz,  Señor,  que  no  busque 
ser  consolado  sino  conso- 
lar. 

Que  no  busque  ser  com- 
prendido sino  comprender. 
Que  no  busque  ser  amado 
sino  amar. 

Porque  dando  es  como  se 
recibe. 

Olvidando  es  como  se  en- 
cuentra. 

Perdonando  es  como  uno 
es  perdonado. 
Muriendo  es  como  se  re- 
sucita a  la  vida  eterna. 
Amén. 
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varios 

  PORQUE  URGE  LA  PROMULGACION 

DEL  NUEVO  CODIGO  DE  DERECHO  CANONICO? 


He  aquí  las  razones: 

la.  Los  Obispos  carecen  de  normas  ciertas,  necesarias  para  dar  actua- 
ción a  su  ministerio  pastorai; 

2a.  El  arbitrio  puede  transformarse  fácilmente  en  ley  cuando  se  desco- 
nocen los  derechos  y  deberes  de  cada  uno; 

3a.  Se  están  propagando  abusos  en  la  disciplina  eclesiástica  y  será  muy 
difícil  extirparlos  una  vez  enraizados; 

4a.  En  quienes  tienen  conciencia  recta,  crecen  con  dolor  los  motivos  de 
inquietud  y  también,  al  final,  de  desconfianza  en  la  ley; 

5a.  La  vida  misma,  las  instituciones,  actividades  y  proyectos  de  aposto- 
lauo  de  la  Iglesia  corren  riesgo  de  desorden  y  parálisis,  porque,  co- 
mo decía  Paulo  VI  "sin  ordenación  jurídica  no  puede  haber  vida 
eclesial". 

HE  AQUI  LOS  TITULOS  DE  LOS  LIBROS 
DEL  NUEVO  DERECHO  CANONICO  QUE  SE  PROlViULGAKA 

Libro  I:  NORi.'iAS  GENERALES.  Consultores  que  han  colaborado,  91 ;  sesio- 
nes semanales  del  grupo  de  estudio,  11:  número  total  de  reuniones,  132;  número 
total  de  horas  dedicadas  al  trabajo  colegial  del  grupo  de  estudio,  330. 

Libro  II  .  EL  PUEBLO  DE  DIOS.  Consultores  que  han  colaborado,  63;  sesiones 
semanales  del  grupo  de  estudio,  62;  número  total  de  reuniones,  744;  número  total 
de  horas  dedicadas  al  trabajo  colegial  del  grupo  de  estudio,  1860. 

Libro  IIJ:  LA  FUNCION  DE  ENSEÑAR  EN  LA  IGLESIA.  Consultores  que 
han  colaborado,  22;  sesiones  semanales  del  grupo  de  estudio,  12;  número  total  de 
reuniones,  144;  número  total  de  horas  dedicadas  al  trabajo  colegial  del  grupo  de 
estudio,  360. 

-  Libro  IV:  LA  FUNCION  DE  SANTIFICAR  DE  LA  IGLESIA.  Consultores 
que  han  colaborado,  49;  sesiones  semanales  del  grupo  de  estudio,  48;  número  total 
de  reuniones,  576;  número  total  de  horas  dedicadas  al  trabajo  colegial  del  grupo 
de  estudio.  1.440. 

-  Libro  V:  LOS  BIENES  TEMPORALES  DE  LA  IGLESIA.  Consultores  que  han 
colaborado,  18:  sesiones  semanales  del  grupo  de  estudio,  11:  número  total  de  reu- 
niones,132;  número  total  de  horas  dedicadas  al  trabajo  colegial  del  grupo  de  estu- 
dio, 330. 
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-  Libro  VI:  LAS  SANCIONES  EN  LA  IGLESIA.  Consultores  que  ha  colaborado. 
11;  sesiones  semanales  del  grupo  de  estudio,  15;  número  total  de  reuniones.  180; 
número  total  de  horas  dedicadas  al  trabajo  colegial  del  grupo  de  estudio,  450. 

-  Libro  VII:  LOS  PROCESOS.  Consultores  que  han  colaborado,  22;  sesiones  se- 
manales del  grupo  de  estudio,  22;  número  total  de  reuniones,  252;  número  total 
de  horas  dedicadas  al  trabajo  colegial  del  grupo  de  estudio,  660. 

En  síntesis:  sesiones  semanales  de  estudio,  181;  reuniones,  2.160;  horas  de  tra- 
bajo colegial  de  los  grupos  ordinarios  y  de  los  grupos  especiales,  6.376. 
IMOTA:  Ouienes  deseen  ahondar  más  sobre  el  desenvolvimiento  de  este  trabajo 
enorme  y  sobre  las  varias  dificultades  superadas,  pueden  consultar  la  revista  Comu- 
nicationes,  que  ha  dado  información  continua  y  detallada  durante  muchos  años 
sobre  el  trabajo  desarrollado  por  la  Comisión. 


A  NUESTROS  SVSCRIPTOHES 


Hoyamos  em  arecidaniente  a  nuestros  suscriptores  ponerse  al  día 
en  el  abono  de  su  suscripción  al  BOLETIN  ECLESIASTICO. 

Esta  publicación  oficial  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  se  financia 
en  una  muy  pequeña  parte,  con  las  suscripciones  que  los  Venera- 
bles Seíiores  Curas  Párrocos  deben  tomarlas  para  el  archivo  parro- 
quial, y  que  se  pagan  con  los  propios  fondos  de  la  parroquia. 

Los  gastos  han  subido  notablemente  así  en  la  publicación  como 
en  el  correo.  Por  lo  mismo  esperamos  de  la  comprensión  de  todos 
que  esta  obligación  de  justicia  se  observe. 

LA  ADMINISTRACION. 
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REQUISITOS  PARA  RECIBIR  MINISTERIOS  Y  ORDENES  SAGRADAS 


En  la  última  reunión  del  Comité  Permanente,  fuimos  designados  para  precisar,  de 
acuerdo  a  la  legislación  de  la  Iglesia,  los  requisitos  que  deben  reunir  los  Aspirantes 
al  sacerdocio  para  recibir  los  Ministerios  y  las  Ordenes  Sagradas. 

Teniendo  en  cuenta  lo  acordado  por  el  Comité  Permanente  y  lo  que  establece  el 
Derecho  Canónico  que  será  promulgado  próximamente,  podemos  establecer  los  si- 
guientes requisitos  para  las  Ordenaciones: 

1.  ESTUDIOS 

Se  requieren  al  menos  6  años  de  estudios  filosófico-teológicos. 

Teniendo  en  cuenta  la  modalidad  adoptada  por  la  Facultad  de  Teología  de  la 
Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  se  ha  de  proceder  de  la  siguiente  mane- 
ra: 

Lectorado     :  al  término  del  tercer  nivel. 

Acolitado      :  al  término  del  cuarto  nivel. 

Diaconado    :  al  término  del  quinquenio  filosófico-teológico. 

Presbiterado  :   después  del  primer  año  de  pastoral. 
Así  se  establecen  unos  intersticios  convenientes  y  se  cumplirá  también  el  requisi- 
to del  "ejercicio  del  ministerio  u  orden  recibidos"  que,  si  bien  el  Derecho  deja  a 
juicio  del  Obispo,  se  estima  no  menor  de  tres  meses. 

2.  EDAD 


Para  el  Diaconado  :  23  años  cumplidos. 
Para  el  Presbiterado  :  25  años  cumplidos. 

3.  DOCUMENTOS  :  (En  forma  acumulativa) 


1 .  -  Partidas  de  Bautismo  y  Confirmación. 

2.  -  Partida  de  Matrimonio  eclesiástico  de  los  padres. 

3.  -  Soücitud  redactada  "propria  manu"  por  el  candidato  dirigida  a  su  Ordinario  pa- 

ra pedir  el  Ministerio  u  Orden. 

4.  -  Testimonio  o  certificado  de  los  formadores  acerca  de  las  costumbres,  conducta, 
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aptitudes,  doctrina  y  vida  espiritual  del  candidato.  Votaciun  del  Consejo  de  forma- 


5.  -  Certificado  confidencial  acerca  de  los  mismos  aspectos  del  candidato  dado  por 

el  Párroco  del  domicilio  o  de  las  Parroquias  en  que  haya  permanecido  el  can- 
didato. 

6.  -  Declaración  juramentada,  redactada  "propria  manu"  por  al  candidato,  de  la  es- 

pontaneidad con  que  desea  recibir  las  Ordenes  sagradas  y  las  obligaciones  que 
de  ellas  dimanan,  como  la  del  Celibato 

7.  -   Debe  hacerse  una  proclama  antes  de  la  celebración  de  las  Ordenes  sagradas. 

8.  -  Letras  dimisorias  del  propio  Ordinario,  cuando  la  Ordenación  debe  ser  conferi- 

da por  otro  Prelado. 

9.  -  Convenientemente  el  Seminario  exigirá  examen  médico  y  sicológico. 

10.  En  las  Curias  diocesanas  se  ordenarán  los  documentos  en  los  expedientes  de 
Ordenaciones  y  se  llevará  el  libro  para  la  inscripción  de  los  ordenados. 

Dígnese  recibir,  Excelencia,  el  testimonio  de  nuestro  aprecio  fraternal. 


dores. 


Afectísimo!  en  Cristo, 


-t/Antonio  J.  González 
^/Arzobispo  Coadjutor  de  l^ito 
Pripafer  Vicepresidente  de  la  Conferencia 
Episcopal. 


+  Luis  E.  Orellana,  S.l., 
Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil 
Secretario  General  de  la  Conferencia  Episcopal. 
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CONVOCATORIA  PARA  EL  PROXIMO  CONGRESO  NACIONAL 

DE  MISIONES 


El  primer  Congreso  Nacional  de  Misiones,  se  celebró  en  Quito  del 
8  al  12  de  diciembre  de  1959,  con  ocasión  de  la  coronación  pontificia 
de  la  veneranda  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Agua  Santa 
de  Baños.  Entonces  se  decidió  constituir  el  Consejo  Nacional  de  las 
Obras  Misionales  Pontificias,  crear  en  cada  diócesis  una  organización 
de  las  mismas,  y  publicar  una  revista  que  se  llamaría  MISIONES. 

A  fines  de  febrero  de  1973,  la  Iglesia  Ecuatoriana  celebró  su  Según- 
do  Congreso  Nacional,  con  el  lema  "Para  una  Iglesia  Ecuatoriana  más 
misionera  y  una  iglesia  misionera  más  ecuatoriana".  Se  celebró  en  el 
clima  de  fervor  y  de  renovación  del  Concilio  y  de  Medellín,  y  en  la 
onda  de  les  encuentros  misioneros  de  Melgar  e  Iquitos,  y  ciertamente 
suscitó  entusiasmos  e  ilusiones.  Durante  3  días  seguidos,  400  partici- 
pantes de  todas  las  provincias  del  país,  guiados  por  sus  sacerdotes  y 
obispos,  estudiaron  como  renovar  la  pastoral  en  territorio  de  misión, 
y  como  reorganizar  la  animación  misionera  en  todo  el  Ecuador. 

Pasaron  los  años.  Nuevos  acontecimientos  eclesiales  de  mucha  tras- 
cendencia marcaron  nuestra  historia,  y  nos  estimulan  ahora  a  un  com- 
promiso misionero  más  abierto  y  más  generoso;  en  Puebla  los  Obispos 
de  toda  América  Latina  se  comprometieron  a  participar  de  lleno  en  la 
obra  evangelizadora  del  mundo  entero.  Nunca  antes,  en  la  historia  de 
la  Iglesia  latinoamericana,  se  había  asumido  un  compromiso  misionero 
tan  claro,  tan  unánime,  y  de  tan  amplias  proporciones:  "Finalmente 
—afirma  el  documento—  ha  llegado  para  América  Latina  la  hora  de  in- 
tensificar los  servicios  mutuos  entre  Iglesias  particulares,  y  de  proyec- 
tarse más  allá  de  sus  propias  fronteras,  "ad  gentes".  Debemos  dar 

de  nuestra  pobreza"  ( 368). 

En  la  reflexión  que  hiciéramos  en  el  Ecuador  para  aplicar  este  docu- 
mento a  nuestra  realidad  eclesial,  se  estableció  claramente  el  objetivo 
de  "fomentar  el  espíritu  misionero  para  que  los  miembros  del  pueblo 
de  Dios  expresen  eficazmente  su  disponibilidad  y  colaboración  a  la 
acción  evangelizadora  y  a  la  actividad  específicamente  misionera,  na- 
cional y  universal". 

Los  dos  primeros  congresos  misioneros  rindieron  ya  sus  buenos  fru- 
tos, aunque  no  todas  sus  conclusiones  fuesen  aún  traducidas  en  reali- 
dad. Gracias  a  la  acción  mancomunada  y  fecunda  del  Departamento 


Misiones  de  la  Conjerencia  lipisco¡)al  y  de  las  Obras  Misionales  Ponti- 
ficias, fue  posible  crear  estructuras  esetu  iales  y  al  rnistno  tiempo  valio- 
sas para  el  trabiijo  nacional  ile  aiiimacióu  misionera.  Los  tiempos  están 
ya  maduros  para  avanzar,  involucrando  siempre  más  a  nuestras  comu- 
niilades  cristianas  y  a  nuestros  j^rupos  juveniles  en  la  gran  empresa  rni- 
sioiwra  de  la  Iglesia  i.atólica. 

Así,  en  noviembre  de  1982,  se  celebrará  en  l'laxcala,  México,  el  se- 
gundo congreso  misionero  latinoatnericano.  Sin  lugar  a  dudas  se  trata- 
rá de  un  acontecimiento  eclesial  de  magnitud  y  de  honda  repercusióti 
en  toda  nuestra  Iglesia  Latinoamericana.  Y  para  prepararlo  convenien- 
teuwnte,  el  Comité  Central  lijecutivo  ha  enviado  ya  desde  México  invi- 
taciones a  todas  las  Iglesias  del  conthu-nte  para  ijue  se  realicen  congre- 
sos misioneros  nacionales. 

La  Conjercncia  lípiscopal  ¡icuatoriana,  acogiendo  esta  fraterna  invi- 
taciéyn  del  episcopado  mexicano,  aprobó  la  propuesta  del  Departamen- 
to de  Misiones  para  que  el  Ecuador  celebre  su  tercer  congreso  misione- 
ro ilurante  los  prinwros  dúis  de  marzo  del  pré)\imo  umo  1982,  y  tam- 
bién ahora  bajo  el  Uníparo  y  con  la  bendición  de  Mana  Madre  de  Jesús 
y  Madre  de  la  Iglesia,  y  Estrella  de  la  Evangeliz ación. 

Contamos,  pues,  con  la  entu.^iasta  cooperación  de  tos  Señores  Obis- 
pos, de  todos  los  sacerdotes,  de  todo  el  pueblo  de  Dios,  y  sobre  todo 
de  la  juventud  cristiana  de  nuestro  país,  para  que  desde  ahora  se  pre- 
paren a  celebrar  este  acontecimiento  misiotiero  con  el  mayor  fervor, 
de  modo  que  produzca  muchos  frutos  de  propagación  de  la  fe  y  de 
crecimiento  del  Reino,  no  sólo  en  tierra  ecuatoriana,  sino  hasta  los 
confines  del  mundo. 

Pablo  Card.  Muñoz  Vega  S.J. 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 


Mons.  Gustavo  .1.  Naranjo  S.,  Enrique  Bartolucci 

Director  Nacional  de  las  OO.MM.PP.  Departamento  de  la 

Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 


DA  TOS  ESTADISTICOS  SOBRE  LA  SITUACION  ACTUAL 
DE  LA  IGLÉ^ 

POBLACION  ACTUAL  DEL  MUNDO:  4.094.110.000 
CA  TOL  ICOS:  740. 000. 000  .-el  18,3  por  ciento 
NO  CA  TOLICOS:  3.354. 1 10.000 .-  81, 7  " 


POR  CONTINENTES 


AMERICA. 


EUROPA: 


ASIA: 


POBLA  CION:  5  76. 304. 000 
CATOLICOS:  359.096.000  . 

POBLACION:  668.259.000  . 
CATOLICOS:  266.034.000  .■ 

POBLACION:  2.403.931.000 
CATOLICOS:  56.013.000 


AFRICA. 


POBLACION:  422.783.000 
CATOLICOS:  52.508.000 
OCEANIA: 

POBLACION:  21.883.000 
CATOLICOS:  5.475.000 


62,3  por  ciento 

40,2 
40,2 


2,5 
18,7 


25  por  ciento 
A  GENTES  DE  E  VA  NGEL  IZA  CION 


SACERDOTES:  404. 783. 

RELIGIOSOS  Y  HERMANOS:  1.038.914. 
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///  LA  LEGISLACION  CANONICA  ES  EMINENTEMENTE 

PASTORAL 

Escribe:  Monseñor  Angel  GahHpl  P^r^r  ^ 

Desde  hace  algún  tiempo,  sobre  todo  después  de  la  época  conciliar, 
ciertos  estudiosos  de  la  Pastoral  han  querido  descubrir  oposición 
entre  el  concepto  de  Iglesia  institucional  e  Iglesia  sobrenatural,  entre 
Iglesia  institucional  e  Iglesia  pneumática,  entre  Iglesia  del  Derecho 
e  Iglesia  de  la  caridad.  Esta  contraposición  que  algunos  quieren  esta- 
blecer, carece  de  todo  fundamento  jurídico  -  teológico  y  desvirtúa  la. 
naturaleza  UNICA  de  la  Iglesia  universal,  como  la  quizo  su  Divino 
Fundador. 

"El  Derecho  Canónico  dice  5.5.  Paulo  VI,  es  el  derecho  de  la  socie- 
dad visible  ciertamente,  pero  sobrenatural,  que  se  edifica  por  la  pala- 
bra y  por  los  sacramentos  y  cuya  finalidad  especifica  es  conducir  a  los 
hombres  a  la  salvación  eterna".  (1) 

En  este  sentido,  como  en  los  dos  anteriores,  la  voz  del  supremo 
pontificado  ha  sido  unánime.  "El  aspecto  institucional  de  la  Iglesia  ha 
sido  voluntad  de  su  Fundador  y  pertenece  a  la  esencia  de  su  carácter 
fundamentalmente  sacramental"  ( 2). 

Que  los  elementos  institucionales  de  la  Iglesia  no  se  contraponen  al 
carácter  sobrenatural  de  la  misma,  ya  lo  dijo  Pío  XII  en  la  "Mystici 
corporis"  y  el  Vaticano  II  lo  ha  ratificado  en  la  eclesiología  del  último 
decenio. 

Por  lo  mismo  que  la  Iglesia  se  constituye  de  un  elemento  al  mismo 
tiempo  interno  y  extemo....  es  "cuerpo  social  de  Cristo".  La  constitu- 
ción de  la  Iglesia  "es  al  mismo  tiempo  pneumática  e  institucional". 
"Vale  decir  que  la  Institución  es  al  mismo  tiempo  intrínsecamente  es- 
piritual y  sobrenatural".  No  se  ve  por  qué,  sino  es  por  cierta  ligereza 
en  la  apreciación  de  la  naturaleza  y  de  los  hechos,  las  leyes  positivas 
emanadas  de  la  ley  natural  y  cristianizadas  por  la  Iglesia,  puedan  ser 
óbice  para  una  pastoral  ordenada. 

He  aquí  una  vez  más  lo  que  dice  Paulo  VI:  "La  ley  canónica  no  pue- 
de considerarse  como  un  elemento  extraño  en  la  contextura  de  la  Igle- 
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sia  V  como  un  impedimento  que  obstaculice  al  incremento  de  la  vida 
cristiana,  al  contrario,  la.  misión  propia  (del  derecho  canónico)  en  la 
Iglesia,  es  procurar  y  salvaguardar,  todo  aquello  que  contribuye  a  la 
vivencia  de  una  vida  más  fiel  y  constante,  de  tal  manera  que  la  acción 
pastoral  no  puede  realizarse  con  eficacia,  si  no  se  funda  firmemente  en 
la  sabiduría  de  los  estatutos  jurídicos"  (3) 

"El  fin  social,  la  salvación  de  las  almas  ,  la  "salus  animarum"  se  man- 
tiene como  el  fin  supremo  de  las  instituciones,  del  derecho,  de  las  le- 
yes".... "Todo  lo  que  garantiza  el  orden  y  la  paz  en  la  comunidad  de 
los  cristianos,  como  lo  hace  precisamente  el  Derecho  Canónico,  pro- 
cede en  último  análisis  del  Espíritu  Santo,  no  atenta  contra  la  liber- 
tad y  la  dignidad  de  la  persona  humana,  antes  bien,  la  valora  y  la  de- 
fiende" insiste  Paulo  VI. 

La  pastoral  actúa  y  se  desenvuelve  en  el  mundo  de  las  almas,  pero 
encamado  en  un  mundo  visible  y  para  que  la  pastoral  cumpla  su  come- 
tido debe  realizarse  concretamente  en  medio  de  los  hombres  que  viven 
en  comunidad,  en  el  mundo  de  hoy.  "La  Iglesia  del  derecho  y  la  Iglesia 
de  la  caridad,  son  una  sola  realidad,  de  cuya  vida  interna,  la  forma  ju- 
rídica es  el  signo  extemo"  y  Paulo  VI  insiste;  "La  polaridad  entre  la 
índole  espiritual  -sobrenatural  y  la  de  institucional-  jurídica  de  la  Igle- 
sia, lejos  de  ser  fuente  de  tensión,  está  siempre  orientada  al  bien  de  la 
Iglesia":  "En  efecto  el  derecho  en  el  misterio  de  la  Iglesia  tiene  natu- 
raleza como  de  sacramento  o  sea  de  signo  de  la  vida  sobrenatural  de 
los  cristianos  que  señala  y  promueve   Es  claro  que  no  todas  las  nor- 
mas jurídicas  tienden  directamente  al  fin  sobrenatural  o  al  oficio  pas- 
toral". (4). 

En  los  primeros  años  postconciliares,  se  creyó  erradamente  que  el 
Derecho  canónico  frenaba  el  ímpetu  de  una  pastoral  impulsada  por 
el  Concilio.  Paulo  VI  advirtió  el  desorden  de  un  apostolado,  de  una 
pastoral  dejados  al  capricho  de  la  iniciativa  particular,  que  lejos  de 
liberar  al  hombre  modemo,  lo  desorientaba  y  lo  sujergía  en  un  tre- 
mendo escepticismo,  del  cual  no  se  cura  definitivamente.  Y  sin  em- 
bargo, es  ese  hombre  concreto  que  vive  en  la  sociedad,  el  objeto  de  la 
pastoral.  Pero  para  llegar  eficazmente  a  él,  hay  que  ordenar  la  socie- 
dad que  lo  rodea. 


"El  hombre  como  persona,  insiste  Paulo  VI,  es  para  Nos,  el  ápice 
de  todo  lo  creado.  No  hay  verdadera  vida  social  si  no  se  reconoce  que 
su  fundamento  y  su  fin,  son  propiamente  la  persona  humana.  El  hom- 
bre no  es  persona  por  el  hecho  de  ser  social,  al  contrario  es  social  por- 
que es  persona   Las  relaciones  sociales  no  son  otra  cosa  que  relacio- 
nes entre  personas  por  lo  tanto,  la  vida  social  exige  un  orden  y  una 

autoridad  destinada  a  garantizarlo  ( 5). 

La  Iglesia  en  us  peregrinación  de  casi  tres  mil  anos,  ha  enriquecido 
su  metodología  pastoral,  aplicándola  siempre  con  la  seguridad  de  su 
experiencia,  en  el  mundo  de  las  leyes.  "Entre  los  recursos  pastorales 
de  que  se  sirve  la  Iglesia,  para  conducir  a  los  hombres  a  la  salvación, 
está  precisamente  la  vida  jurídica  el  Vaticano  II  quizo  que  el  Dere- 
cho de  la  Iglesia  fuese  instrumento  de  su  vida  espiritual,  negándose  a 
reconocer  la  diferencia  entre  el  Espíritu  y  el  Derecho  "  (6). 

Quienes  sino  los  sacerdotes  que  han  hecho  su  total  entrega  a  lapas- 
toral,  han  de  ser  los  maestros  del  Derecho  para  que  su  acción  guarde 
armonía  con  el  espíritu  de  la  Iglesia.  Los  innovadores,  que  interpre- 
tando a  su  modo,  las  disposiciones  del  Vaticano  II  piensan  que  se  de- 
be abolir  la  ley  "para  el  mejor  desenvolvimiento  de  la  pastoral  (lo  ha- 
cen por  ignorancia)  dice  Paulo  VI.  Ya  lo  afirmó  el  Hostineinse:  "Mu- 
chos reprueban  y  critican  estas  leyes,  a  saber  la  humana  y  la  canónica, 
porque  según  Boecio,  hay  tantos  enemigos  del  arte  cuantos  ignoran- 
tes" (7). 

La  pastoral  es  una  obra  eminentemente  social,  se  dirige  a  la  comuni- 
dad, lucha  contra  el  egoísmo  individual  para  lograr  una  liberación  in- 
tegral, en  su  doble  aspecto:  Humano  y  sobrenatural.  Para  ello,  es  pre- 
ciso que  una  norma  jurídica  reconozca  derechos  y  establezca  obliga- 
ciones correlativas. 

En  las  "Acta  Joannis  Pauli  11",  leemos  a  este  propósito:  "El  Derecho 
Canónico  cumple  una  función  sumamente  educativa,  individual  y  so- 
cial, creando  una  convivencia  ordenada  y  fecunda,  en  la  cual  nace  y 

madura^.     el  desenvolvimiento  integral  de  la  naturaleza  humana  

el  Derecho  Canónico  permite  y  favorece  este  perfeccionamiento  en 
cuanto  lleva  a  la  superación  del  individualismo:  De  la  negación  de  sí, 
como  exclusiva  individualidad,  lleva  a  la  afirmación  de  sí,  como  ge- 
nuina  socialidad"  (8J. 
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Paulo  VI  tiene  una  palabra  que  sintetiza  toda  la  ley  en  la  pastoral: 
"Entre  los  medios  pastorales  de  los  cuales  se  sirve  la  Iglesia,  para  que 
los  hombres  lleguen  a  la  salvación  es  la  misma  vida  jurídica"  (9).  "Co- 
mo todas  las  cosas  que  están  en  la  Iglesia,  así  también  el  Derecho  Ca- 
nónico debe  orientarse  al  bien  de  la  Iglesia"  afirma  Pío  XII  (10). 

La  misma  administración  de  la  justicia,  de  aquella  que  Juan  Pablo 
II  llama  "la  justicia  animada"  se  encama  profundamente  en  la  pasto- 
ral, como  medio  indispensable  para  que  ésta  se  realice,  a  pesar  de 
quienes  miran  la  administración  de  la  justicia  como  algo  ajeno  a  la 
salvación  de  las  almas. 

Se  dice:  "No  son  pocos  los  que  sostienen  que  el  poder  judicial  de 
la  Iglesia  nada  tiene  de  común  con  el  ordenamiento  pastoral". 
Paulo  VI  piensa  lo  contrario.  En  la  alocución  a  los  Auditores  de  la 
Rota,  el  17  de  febrero  de  1979  les  dice:  "Estoy  muy  contento  de  esta 
ocasión  que  me  permite  encontrarme  por  la  primera  vez  con  los  que 
encaman  por  excelencia  la  función  judicial  de  la  Iglesia,  al  servicio  de 
la  verdad  y  de  la  caridad  para  la  edificación  del  cuerpo  de  Cristo. 

"Misión  vital"  de  los  que  encaman  la  justicia  de  Dios  "Actividad 

pastoral  de  la  misma  Iglesia   en  esta  preparación  y  en  esta  con- 
cienzuda búsqueda  de  la  justicia   consiste  la  verdadera  misión  pas- 
toral" (11). 

"El  juez  eclesiástico  es  por  esencia,  aquella  CIERTA  JUSTICIA  ANI- 
MADA, de  la  que  habla  Santo  Tomás  citando  a  Aristóteles."  "En  la 

experiencia  existencial  de  la  Iglesia,  las  palabras  "derecho",  "juicio"  y 
"justicia"  a  pesar  de  las  imperfecciones  y  las  dificultades  de  todo  orde- 
namiento humano,  traen  a  la  mente  el  modelo  de  una  justicia  superior, 
la  Justicia  de  Dios,  que  aparece  como  meta  y  como  término  de  una 
confrontación  inevitable".  (12). 

La  pastoral  de  conjunto  no  puede  menos  que  abrir  un  capítulo  a  la 
justicia  sin  la  cual  la  caridad  es  imposible.  El  poder  de  las  llaves  de 
Cristo  dejó  en  manos  de  Pedro  significa:  Justicia  y  misericordia,  recon- 
ciliación y  renovación  que  todo  sacerdote  enseña  y  aplica  en  su  minis- 
terio pastoral.  "El  encargo  de  aplicar  la  justicia  en  la  Iglesia,  ha  sido 
siempre  misión  preponderante  y  su  importancia  crece  de  día  en  día" 
( 13).  "  Este  ministerio  de  la  Iglesia  (  el  judicial)  es  pastoral,  en  el  ple- 
no sentido  de  la  palabra;  es  ministerio  del  sacerdocio  cristiano,  tiene 
su  raíz  en  la  misión  que  el  Señor  confió  al  PRIMER  PEDRO,  el  cual 
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en  sus  sucesores  gobierna,  enseña  y  juzga   en  nuestro  nombre  y 

en  nombre  de  nuestros  hermanos  en  el  episcopado"  f  14). 

Nuestro  mitiisterio  es  verdaderamente  sacerdotal  y  pastoral  cotno  lo 
reconoció  Paulo  VI  de  grata  memoria,  cuando  afirmaba  "Vosotros 
sois  los  sacerdotes  de  la  justicia  y  en  nuestro  noble  ministerio  brilla 
la  luz  de  Dios". 


NOTAS: 

(  1)    Paulo  VI  a  los  auditores  de  la  Rota.  Febrero  8  de  1973.  Comu- 

nic.  Vol  5.  n.  1  p.  12. 
(  2)  Ibid.  I. 

(3)  Cf.  Paulo  VI  en  la  Gregoriana.  Diciembre  14  de  1973.  Comm. 
Vol  VI,  n.í.  p.9. 

(4)  Ibid.p.79. 

(5)  Cf.  Comm.  Vol.5,  1973. 

(6)  Conferencia  del  P.  Raimundo  Bidagor  s,j.  Secretario  de  la  Ponti- 
ficia Comisión  para  la  actualización  del  CiC,  en  la  Universidad 
Gregoriana.  "Teología  y  Derecho  Canónico. 

(  7)  Comm.  Vol  V,  IX,p.33. 

(8)  Cf  Comm.  Vol  XI,  1979,  p.  9. 

(9)  Cf  A.A.S.  69,  1977,p.l48. 

(10)  Pío  XII,  Comm.  Vol  Vn.l,p.l9. 

(11)  Cf  doc.  Cathol.  n.l779.  Febrero  3  de  1980  .-  Periódica  Vol  68 
p.379. 

(12)  Cf  Juan  Pablo  II,  Comm.  Vol  XI,  n.l  1979.  p.l2. 

(13)  Juan  Pablo  II  a  los  participantes  en  el  VIII  curso  para  jueces  de 
la  Rota.-  Cf  Periódica,  Vol  68,  fac.  4,  1979. 

(14)  Cf  Paulo  VI.  Comm.  Vol  V.n.l.  p.l7. 
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RICARDO  PAl^iPURI 
Beatificado  en  Octubre  del  presente  año 

Por  Fr.  Manuel  Marco,  o.h. 

El  décimo  de  once  hijos,  nació  en  Trivolzio  (Pavía)  -  Italia  el  2  de  agosto  de 
1897,  recibiendo  el  Bautismo  al  día  siguiente.  Huérfano  de  madre,  encontró  aco- 
gida, calor  y  cariño  en  el  abuelo  y  en  sus  tíos  matemos  en  Tonino. 

Desde  muy  temprana  edad,  dió  signos  de  auténtico  cristiano  y  de  celo  apostóli- 
co en  el  liceo,  en  la  universidad,  en  el  campo  de  batalla  durante  la  primera  guerra 
mundial. 

Doctorado  en  Medicina  y  Cirugía,  se  desempeñó  como  médico  rural,  por  espa- 
cio de  seis  años  con  diligencia  y  prontitud,  proporcionando  a  los  enfermos  me- 
dicinas, víveres,  vestidos,  cobijas,  dinero,  amor,  asistencia,  servicio  los  visitaba 

varias  veces  al  día  en  cualquier  localidad  de  la  "condotta"  médica  y,  con  frecuen- 
cia, pasaba  las  noches  a  su  cabecera. 

A  pesar  de  sus  múltiples  ocupaciones  con  los  enfermos,  su  relación  filial  con 
Dios  era  íntima  y  constante,  uniendo  actividad  y  contemplación. 

Como  Hermano  de  San  Juan  de  Dios,  fue  modelo  edificante  digno  de  imitación 
para  sus  cohermanos,  por  su  profunda  humildad  y  sencillez,  caridad,  espíritu  de 
abnegación  y  actitud  de  servicio. 

Director  del  Gabinete  Odontológico  en  el  Hospital  de  la  Orden  Hospitalaria  de 
Brescia,  como  religioso-dentista,  fir.  Ricardo  se  prodigó  infatigablemente  en  la 
asistencia  y  cuidado  de  los  pobres  y  obreros  con  maravillosa  sensibilidad  lle- 
gando a  ser  estimado  y  venerado  por  cuantas  personas  lo  conocieron. 

A  consecuencia  de  una  pleuritis,  degenerada  en  neumonía  específica,  murió  san- 
tamente, en  la  paz  del  Señor,  el  día  lo.  de  mayo  de  1930,  cuando  aún  no  había 
cumplido  33  años. 

Reconocidas  oficialmente  dos  curaciones  como  milagrosas,  atribuidas  a  su  ínter- 
cesión,  el  "Doctorcito"  (como  le  llamaban  cariñosamente  sus  familiares,  amigos  y 

enfermos  )  ha  sido  proclamado  Beato  RICARDO  PAMPURI  por  Juan  PaUo  II, 

el  día  4  de  octubre  de  este  año  1981.  En  él  podrán  encontrar  un  Intercesor  los 
enfermos;  un  modelo  de  virtud  los  liceístas  y  universitarios;  un  profesional  a  quien 
imitar  los  médicos,  y  un  "hospitalario"  ejemplar  a  quien  secundar  los  Hermanos 
de  San  Juan  de  Dios. 

La  grandeza  del  joven  fr.  Ricardo  Pampuri  estriba  en  haber  vivido  identificado 
con  Cristo,  respondiendo  con  fidelidad  a  las  exigencias  de  su  buitismo,  de  su  de- 
ontología  médica,  de  su  condición  de  "persona  consagrada",  y  de  haber  proyecta- 
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do  a  Cristo  en  todos  los  ambientes  por  los  que  discurrió  su  breve  vida:  con  los  es- 
tudiantes adolescentes,  con  los  universitarios,  con  sus  colegas  médicos,  con  sus 
cohermanos  y,  especialmente,  con  los  enfermos  y  necesitados. 

Su  espiritualidad  simple  y  coherente,  sus  valores  humanos,  científicos,  morales 
y  religiosos,  vividos  en  plena  comunión  eclesial,  pueden  y  deben  servir  de  luz  y  es- 
timulo, en  adelante,  a  las  nuevas  generaciones  para  un  apostolado  actual  de  for- 
mación cultura]  y  compromiso  social,  en  y  desde  el  Evangelio. 


NOMBRA  MIENTO 

En  reconocimiento  de  su  labor  pastoral,  especialmente  en  el  campo 
de  la  radiodifusión  de  sentido  cristiano.  S.S.  Juan  Pablo  II  ha  tenido 
a  bien  nombrarle  CAPELLAN  DE  SU  SANTIDAD  al  R.P.  Isaías 
Barriga  Naranjo. 

La  toma  de  posesión  de  este  nombramiento  tuvo  lugar  el  10  de  di- 
ciembre del  presente  año  de  19S1.  Este  acto  fue  presidido  por  su 
Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  Mons.  Pablo  Muñoz  Vega. 
S.J.,  y  contó  con  la  presencia  de  numerosos  invitados,  especialmente 
sacerdotes. 

Nos  congratulamos  por  esta  designación. 

La  Dirección  del  Boletín. 
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DISPOSICIONES  QUE  DEBEN  OBSERVARSE 
EN  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 
ACERCA  DE  LAS  LIMOSNAS  QUE  SE  COLECTAN 
EN  URNAS  FUERA  DE  LOS  TEMPLOS 

EL  HECHO: 

Como  expresión  de  la  fe  del  pueblo  y  de  su  devoción  a  Jesucristo,  a  la  Sma. 
Virgen  María  o  a  otros  santos  en  diversas  advocaciones,  se  suelen  exponer  al 
culto  público  imágenes  sagradas  en  urnas,  templetes  o  pequeñas  capillas  que  se 
ubican  en  carreteras,  mercados,  etc. 

En  ocasiones  se  erigen  esas  urnas  o  templetes  expresamente  para  la  reco- 
lección de  limosnas  que  son  necesarias  para  la  construcción  de  iglesias  o  casas 
parroquiales;  pero  se  dá  también  el  caso  de  que  personas  o  entidades  particu- 
lares, toman  la  iniciativa  de  recoger  fondos  económicos  mediante  este  procedi- 
miento. 

Sucede  también  que  juntas  parroquiales  o  comités  meramente  civiles,  consti- 
tuidos sin  un  objeto  determinado,  se  atribuyen  la  facultad  de  administrar  y 
disponer  de  las  limosnas  así  recolectadas  sin  dar  cuenta  de  su  administración 
ante  la  Autoridad  eclesiástica. 

ELEMENTOS  DE  JUICIO: 

Ante  esta  situación,  juzgamos  necesario  recordar  las  siguientes  disposiciones 
dadas  por  la  Iglesia: 

1.  "  Los  bienes  temporales  que  pertenecen  a  la  Iglesia  Católica,  a  la  Santa  Sede, 

a  las  iglesias  particulares  o  a  alguna  entidad  eclesiástica  que  tiene  Personería 
Jurídica,  como  una  parroquia,  se  llaman  bienes  eclesiásticos.  (Canon  1497,1). 
Si  están  destinados  al  culto  divino  mediante  la  consagración  o  bendición,  se  lla- 
man bienes  sagrados.  (Canon  1497,2). 

2.  -  La  Iglesia  tiene  derecho,  independiente  de  la  potestad  civil,  a  exigir  de  los  fie- 

les lo  que  sea  necesario  para  el  culto  divino,  conveniente  sustentación  de  los 
ministros  y  para  los  otros  fines  propios  de  ella.  (Canon  1496). 

3.  -  Por  tanto,  sólo  a  la  Iglesia  y  a  quienes  en  ella  tienen  una  función  pública  com- 

pete el  derecho  de  disponer  la  recolección  de  limosnas  o  contribuciones  eco- 
nómicas del  pueblo  de  Dios,  mediante  el  sistema  de  coJocar  cepos  en  determi- 
nados lugares.  Esas  limosnas  estarán  destinadas  aJ  culto  divino,  a  la  sustenta- 
ción de  los  ministros  o  agentes  de  pastoral  y  para  otros  fínes  propios  de  la 
Iglesia. 
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4.  -  Se  prohibe  a  los  particulares,  tanto  clérigos  como  seglares,  que  sin  licencia  de 

la  Sede  Apostólica  o  del  Ordinario  propio  y  del  Ordinario  local  (Obispo),  dada 
por  escrito,  recojan  limosnas  para  cualquier  fin  piadoso,  (canon  1503).  En 
consecuencia,  sin  licencia  dada  por  escrito  por  la  Arquidiócesis  eclesiástica  nin- 
guna persona  o  entidad  particular  puede  colocar  cepos  para  recolectar  limosnas 
junto  a  imágenes  sagradas  que  se  exhiben  en  cualquier  lugar. 

5.  -  AI  Ordinario  local  (Obispo)  pertenece  vigilar  diligentemente  sobre  la  adminis- 

tración de  todos  los  bienes  eclesiásticos  que  se  hallan  en  su  territorio  (canon 
1519).  Quienes  administran  limosnas  recolectadas  en  la  forma  indicada  tienen 
obligación  de  rendir  cuentas  de  la  administración  a  la  Autoridad  eclesiástica 
competente. 

6.  -  En  la  Arquidiócesis  de  Quito  se  suele  designar  al  párroco  como  Síndico  o  admi- 

nistrador de  los  bienes  eclesiásticos  de  la  parroquia. 

DISPOSICIONES  QUE  DEBEN  OBSERVARSE  EN   LA  ARQUIDIOCESIS 
DE  QUITO: 

1.  -  Ninguna  persona  o  entidad  particular  podrá  construir  nichos  o  urnas  para  expo- 

ner al  culto  público  imágenes  sagradas  en  las  calles,  carreteras  o  mercados  con 
el  objeto  de  recolectar  limosnas  de  parte  de  los  fieles. 

Compete  exclusivamente  a  la  Autoridad  Eclesiástica  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito  aprobar  la  construcción  de  esos  templetes,  nichos  o  urnas  para  exponer 
imágenes  al  culto  público  y  para  recolectar  limosnas. 

2.  -  Para  administrar  las  limosnas  que  se  colectan  en  los  cepos  de  los  templos,  ni- 

chos, urnas  o  altares  que  ya  existen  fuera  de  los  templos  en  diversos  lugares,  las 
personas,  comités  o  entidades  particulares  necesitan  ser  designados  como  admi- 
nistradores de  esas  limosnas  por  la  Autoridad  Eclesiástica  de  la  Arquidiócesis  a 
presentación  del  Párroco  del  lugar  en  que  dichos  templetes,  urnas,  nichos  o  al- 
tares están  ubicados. 

3.  -  Las  personas,  comités  o  entidades  que,  con  la  debida  aprobación  de  la  Autori- 

dad Eclesiástica  administran  dichas  limonsnas,  las  sacarán  de  los  cepos  delante 
de  testigos,  contarán  el  dinero  y  anotarán  en  el  libro  de  cuentas.  Conviene  que 
ese  dinero  sea  depositado  en  una  cuenta  bancaria  o  de  ahorros.  Se  prohibe  ter- 
minantemente hacer  préstamos  a  particulares  con  los  dineros  de  Iglesia  o  da- 
dos por  los  fíeles  con  fines  religiosos. 

4.  -  Puesto  que  las  limosnas  han  sido  dadas  por  los  fíeles  con  fínalidad  religiosas, 

a  fín  de  que  se  destine  a  los  fínes  propios  de  la  Iglesia,  podrán  ser  distribuidas 
de  la  siguiente  manera: 
a)  La  tercera  parte  de  las  limosnas  será  destinada  al  culto  divino  (estipendios  de 
misas,  celebración  de  la  fiesta  de  la  advocación  conservación  y  ornamentación 
del  templete,  urna  o  nicho,  consumo  de  energía  eléctrica),  al  sostenimiento 
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'  de  los  ministros  y  agentes  de  pastoral  y  a  actividades  pastorales,  como  catcquesis 
de  la  parroquia  respectiva 

b)  Otra  tercera  parte  de  las  limosnas  podrá  ser  destinada  a  alguna  obra  de  benefl- 
cio  social  de  la  parroquia,  comunidad  o  localidad  en  donde  se  las  recolecta  y  a 
obras  de  caridad  en  favor  de  los  pobres.  Estas  obras  serán  planificadas  con  la  in- 
tervención del  Párroco  del  lugar.  Para  la  realización  de  obras  especiales,  se  ob- 
tendrá previamente  la  aprobación  de  la  Autoridad  Eclesiástica. 

c)  En  fin,  la  otra  tercera  parte  deberá  ser  entregada  en  la  Curia  Metropolitana  a  un 
fondo  de  construcciones  de  iglesias  y  centros  pastorales  de  la  Árquidiócesís  de 

Quito.  ,^  ^,  ^  r»f-:.j«v,s^{t?if!i;r(.iOs  fii  -ib  rjS-ín'j!''->  í'h'tsii 

5.-  Las  personas,  comités  o  entidades  que  por  designación  de  la  Autoridad  eclesiás- 
tica administran  las  mencionadas  limosnas,  deben  hacerlo  bajo  la  vigilancia  del 
Párroco  del  lugar  y  anualmente  deben  presentar  las  cuentas  al  Honorable  Tri- 
bunal Arquidiócesano  de  cuentas  de  la  Curia  con  los  comprobantes  de  los  egre- 
sos realizados. 
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Iglesia  de  Bolivia  reclama  derechos  para  los  medios  de  comunicación 


LA  PAZ  (SIAL).-  El  Episcopado  Boliviano  se  declaró  en  favor  de  la  liber- 
tad de  expresión  frente  a  la  permanencia  de  la  clausura  de  varias  emisoras 
de  radio  y  la  prohibición  de  que  las  que  funcionan,  elaboren  sus  propios 
servicios  informativos.  Desde  hace  quince  meses,  las  emisoras  privadas  es- 
tán obligadas  a  transmitir  los  servicios  informativos  de  una  "cadena  radial" 
elaborada  solamente  con  noticias  oficiales,  prohibiéndoseles  transmitir  in- 
formación propia  y  editoriales  comentando  la  actualidad  social  y  política 
del  país. 

Al  mismo  tiempo,  tres  emisoras  de  radio  de  la  Iglesia  y  otras  de  propie- 
dad de  los  sindicatos  fueron  clausuradas  desde  julio  de  1980  y  permanecen 
sin  autorización  para  transmitir  programas. 

La  Asociación  Interamericana  de  Radiodifusión  reunida  en  Santiago  de 
Chile,  elevó  una  demanda  al  Gobierno  boliviano  solicitando  la  reapertura 
de  Radio  Fides.  Por  su  parte,  la  Conferencia  Episcopal  de  Bolivia,  reunida 
en  su  Consejo  Permanente,  anunció  gestiones  para  la  reapertura  de  las  emi- 
soras clausuradas  y  la  defensa  de  la  libertad  de  expresión. 

A  su  vez,  el  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad,  Mons.  Alfío  Rapisarda, 
se  dirigió  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  solicitando  la  restitución 
de  todos  los  derechos  de  Radio  Fides,  como  una  muestra  al  derecho  que 
posee  la  Iglesia  a  tener  medios  de  expresión  propios  que  puedan  informar 
y  opinar  con  libertad. 


CONGRESO  MISIONERO  EN  AMERICA  LATINA 


BOGOTA  (SIAL).-  Directivos  de  la  Secretaría  de  Propaganda  Fide,  de  las 
Obras  Misionales  Pontificias  en  América  Latina  y  del  CELAM,  se  reunieron 
en  Roma  para  estudiar  diversos  aspectos  relacionados  con  la  preparación 
del  Segundo  Congreso  Misionero  Latinoamericano  (II  COMLA)  previsto 
para  los  días  21  al  25  de  noviembre  de  1982,  en  Tlaxcala,  México. 

Bajo  el  lema  "Con  María,  Misioneros  de  Cristo",  se  inician  las  actividades 


preparatorias  del  Congreso:  cuestionarios  de  reflexión  sobre  la  realidad  misione- 
ra en  y  desde  América  Latina;  celebraciones  misioneras,  envi'o  de  guiones  sobre 
una  serie  de  temas  para  ser  utilizados  por  los  agentes  de  animación  misionera;  pre- 
paración de  una  exposición  misional  con  material  aportado  por  las  direcciones  na- 
cionales de  las  Obras  Misionales  Pontificas;  invitación  pastoral  a  fieles  y  comunida- 
des para  asegurar  la  aportación  de  oraciones  y  sacrificios  por  los  fines  del  Congre- 
so. 

EL  CARDENAL  DE  MEXICO  EXHORTA  A  RENOVACION  DEL  ROSARIO 

Tv/EXICO  (DIC).-  El  Señor  Cardenal  Ernesto  Corripio  Ahumada,  Arzobispo  Pri- 
mado de  México  dirige  con  motivo  del  mes  de  Octubre,  a  los  450  años  de  la  apa- 
rición de  Guadalupe,  una  exhortación  sobre  la  devoción  a  la  Virgen  Mari'a  y  espe- 
cialmente al  Rosario.  Después  de  delinear  brevemente  el  fundamento  teológico 
de  la  devoción  a  la  Virgen  María,  la  principal  colaboradora  en  la  obra  de  la  Reden- 
ción, señala  el  rezo  del  Rosario  como  la  forma  práctica  y  fructuosa  de  honrar  a  la 
Madre  de  Dios.  Señala  las  causas  de  cierto  abandono  de  esta  devoción  y  estimula 
a  que  se  incremente  y  vigorice  su  renovación  como  un  homenaje  a  la  Virgen  de 
Guadalupe  en  sus  450  años. 

Al  respecto  dice:  "El  mensaje  guadalupano  puede  convertirse  en  un  elemento  de 
transformación  del  Rosario,  dándole  un  sentido  de  encarnación  en  nuestra  cultu- 
ra". "A  los  pastores  exhortó  a  poner  todos  sus  conocimientos,  experiencia  y  crea- 
tividad al  servicio  de  la  renovación  de  la  práctica  del  Rosario  Elaborados  di- 
versos esquemas  sobre  la  linea  bililica,  litúrgica,  etc.,  difúndanlos  haciendo  del  Ro- 
sario un  factor  de  evangelización". 

OPINIONES  DEL  PRESIDENTE  DEL  CELAM 
SOBRE  LA  REUNION  DE  CANCUN 

BOGOTA  (SIAL).-  Monseñor  Alfonso  López  Trujillo,  Arzobispo  de  Medellín 
y  Presidente  del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM)  expresó  las  si- 
guientes opiniones  en  una  entrevista  para  SIAL. 
Entresacamos  algunas  respuestas: 

4.  -  ¿Cómo  ve  la  situación  de  América  Central? 

R.  Con  preocupación  y  pena.  EL  CELAM  se  ha  ofrecido,  en  unión  con  la  Confe- 
rencia Episcopal  de  El  Salvador,  por  ejemplo,  a  prestar  su  contribución.  La 
Iglesia  puede  ayudar  mucho  a  propiciar  un  clima  de  diálogo. 

5.  -  ¿Cómo  ve  el  proceso  de  armamentismo? 

R.  Con  alarma.  Los  países  ricos  deben  pensar  más  en  lo  que  representa  realmente 
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la  carrera  armamentista  que  ellos,  alimentan.  No  hay  mayor  locura  en  América 
Latina  y  que  postre  más  a  nuestros  pueblos.  Frenar  el  armamentismo  es  algo  que 
exige  el  real  deseo  de  caminar  hacia  el  desarrollo. 
6.-  ¿Se  tienen  algunos  índices  sobre  el  particular? 

R.  Me  limitaría  a  recordar  algunos  ofrecidos  por  el  informe  de  la  Comisión  Brand: 
Me  refiero  al  capítulo  en  que  se  habla  de  la  alternativa:  Armas  o  Paz.  Las  armas 
hacen  al  mundo  más  pobres.  Los  gastos  militares  llegan  a  US$  450.000  millones 
al  año,  de  los  cuales  más  de  la  mitad  pertenecen  a  la  Unión  Soviética  y  a  los 
Estados  Unidos,  mientras  que  el  gasto  anual  en  ayuda  oficial  para  el  desarrollo 
solo  llega  a  US$  20.000.  Esto  en  los  últimos  dos  años  se  ha  agravado.  Se  debe 
evitar  además  todo  intervencionismo  de  las  grandes  potencias,  directo  o  indirec- 
to, por  sí  o  por  medio  de  países  satélites,  en  nuestros  pueblos.  Donde  esto  acon- 
tece hay  potencialmente  un  Viet-Nam  y  nada  se  obtuvo  en  Viet-Nam:  Solo  mi- 
llones de  muertos  y  su  actual  postración. 

REPERCUSIONES  DE  LA  ENCICLICA  SOBRE  EL  TRABAJO 

MEXICO  (SIAL).-  Vasco  eco  está  teniendo  a  un  mes  de  su  publicación  la  Encícli- 
ca "Laborem  Excercens",  tercera  de  Juan  Pablo  II.  Todos  los  diarios  publicaron  re- 
súmenes del  texto.  Algunos  órganos  de  la  capital  publicaron  y  dieron  a  conocer  el 
15  de  septiembre  el  texto  íntegro  del  documento,  distinguiéndose  el  periódico 
"Uno  más  uno"  que  hizo  una  edición  especial  y  el  día  15  presentó  el  primer  comen- 
tario al  documento. 

No  todos  los  artículos  en  torno  a  la  Encíclica  han  sido  favorables. 

Algunos  insisten  en  que  el  documento  fue  hecho  especialmente  para  Polonia, 
otros,  la  acusan  de  tardía.  Estas  voces  discordantes  precisamente  por  serlo  son  las 
que  más  denotan.  La  inmensa  mayoría  de  editoriales  y  artículos  consideran  el  do- 
cumento como  de  una  grande  oportunidad  y  que  denota  el  valor  apostólico  de 
Juan  Pablo  II  que  arrostra  y  enfrenta  situaciones  espinosas  y  complicadas. 

El  máximo  lider  de  los  trabajadores,  señor  Fidel  Velazquez,  declaró  que  estudia- 
ba el  documento  ya  que  algunas  de  sus  expresiones  no  eran  tan  fácilmente  com- 
prensibles. Circulan  ediciones  especiales  de  la  Encíclica  a  precios  populares. 

JORNADA  DE  EDUCADORES  CRISTIANOS  DE  BOLIVIA 

BOGOTA  (  SIAL  )  .-  Con  participación  de  24  delegados  laicos,  en  representación 
de  seis  diócesis,  tuvo  lugar  en  Cochabamba  la  jornada  nacional  de  educadores  cris- 
tianos. 

Este  encuentro,  el  segundo  en  su  género  en  Bolivia,  permitió  evaluar  el  trabajo 
que   realizan  los  educadores  cristianos,  profundizar  en  algunos  temas  y  afirmar  la 
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metodología  basada  en  la  revisión  de  vida. 

En  ¡a  parte  doctrinal,  los  lemas  fueron:  "Cristo  ,  a  cargo  del  asesor  nacional. 
"La  Iglesia",  expuesto  por  el  Dr.  Enrique  Ipina,  y  "La  Educación  en  Puebla", 
presentado  por  Mons.  Enrique  Salman,  Secretario  ejecutivo  del  DEC  -  CELAM. 

ENCUENTRO  DE  OBISPOS  PARAGUAYO^  Y  BRASILEÑOS 

BRASILIA  (  CNBB  )  .-  Con  el  fin  de  unir  más  las  Conferencias  Episcopales  de 
sus  países  y  de  tratar  de  los  problemas  de  los  Migrantes  de  Brasil  en  Paraguay  y 
viceversa  se  reunieron  seis  Obispos  paraguayos,  tres  de  ellos  integrantes  de  la  pre- 
sidencia de  la  CEP  y  seis  de  Brasil,  cuatro  de  ellos  de  la  presidencia  de  la  CNBB. 

La  reunión  se  realizó  en  Asunción  del  16  al!  8  de  Agosto.  Se  realizó  un  inter- 
cambio de  informaciones  y  experiencias,  sobre  los  más  de  300.000  brasileros 
que  viven  en  Paraguay  y  los  muchos  paraguayos  en  Brasil. 

Se  renovaron  hs  intenciones  de  i  itensif icar  la  pastoral  de  los  Migrantes  dentro 
de  los  planes  de  pastoral  orgánica  y  se  harán  reuniones  semestrales  conjuntas  hasta 
Julio  de  1983. 

En  el  documento  que  redactaron,  además  de  reafirmar  el  derecho  de  toda  persona 
a  emigrar  y  el  deber  de  las  naciones  de  asegurar  en  sus  leyes  el  ejercicio  de  tal  de- 
recho, consideraron  como  de  especial  interés  y  las  siguientes  realidades: 

a)  Atención  pastoral  constante  a  las  comunidades  de  migrantes. 

b)  Apoyo  a  la  regulación  de  documentos  personales,  contratos  de  trabajo, 
previsión  social.  Se  harán  estudios  sobre  las  formas  más  justas  del  uso  y  propiedad 
de  la  tierra,  la  conservación  ecológica   El  modo  de  actuar  df  las  empresas  e  ins- 
tituciones extranjeras  que  operan  en  Paraguay. 

c)  Especial  atención  pastoral  a  las  familias  en  el  área  de  Itaipu. 

d)  Salvaguardia  y  promoción  de  los  valores  autóctonos  del  Paraguay. 

e)  Búsqueda  de  solución  a  las  causas  del  problema  migratorio,  pues  la 
migración  de  brasileros  depende  en  gran  parte  de  la  política  agraria  brasilera  que 
privilegia  el  latifundio  de  exportación,  descuidando  la  condición  social  de  los  pe- 
queños labradores. 

PROMOCION  SOCIAL  CON  MOTIVO  DEL  AÑO  GUADALUPANO 

MEXICO   (  SIAL  )  .-  Celebrándose  este  año  450  años  de  las  apariciones  de  la 
Virgen  de  Guadalupe  en  el  Tepeyac,  el  Episcopado  mexicano  ha  resuelto  promo- 
ver una  campaña  de  beneficio  social  que  cristalice  en  la  práctica  de  la  justicia  y  en 
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favor  de  los  marginados.  Se  sugiere  que  como  recuerdo  del  año  jubilar  se  constru- 
yan habitaciones,  caminos  vecinales,  talleres  de  capacitación  obrera,  constitución 
de  un  fondo  económico  de  ayuda.  Se  deja  a  cada  Obispo  plena  iniciativa  para  la 
organización  de  esa  campaña. 

DECLARACION  ACERCA  DE  "UN  TAL  JESUS" 

BOGOTA  (  SIAL  )  .-  La  Conferencia  Episcopal  de  Colombia  al  término  de  su 
Asamblea  emitió  una  declaración  conjunta  en  la  cual  rechaza  la  serie  de  casets  y 
guiones  titulada  "UN  TAL  JESUS  -  La  buena  noticia  contada  al  pueblo  de  Améri- 
ca Latina",  difundida  por  SERPAL. 

Da  las  siguientes  razones: 

a)  La  presentación  que  hace  del  Evangelio  no  es  conforme  con  la  Ver- 
dad sobre  Jesucristo,  enseñada  en  el  Nuevo  Testamento,  transmitida  por  el  Magiste- 
rio de  la  Iglesia  y  proclamada  por  el  Concilio  Vaticano  II,  los  Sumos  Pontífices  y 
los  Episcopados  de  América  Latina. 

b)  El  recurso  teatral  sobrepasa  los  límites  de  una  exégesis  y  metodolo- 
gía compatibles  con  la  fe.  El  Jesús  que  resulta  es  fruto  de  tendenciosa  ideologíza- 
ción  del  contenido  biljlico  y  echa  por  tierra  la  fe  en  el  misterio  de  salvación  de 
Jesucristo. 

c)  La  pretendida  recuperación  de  la  historia  real  de  Jesús  y  de  su  épo- 
ca obedece  a  acomodaciones  inaceptables  que  presentan  a  Jesús  como  líder  del 
pueblo,  llegando  a  desfiguraciones  blasfemas  de  sus  hechos  y  palabras. 

d)  Al  no  quedar  data  la  divinidad  de  Jesús,  se  desfigura  también  la 
persona  del  Espíritu  Santo  y  su  Misión  en  la  Iglesia. 

e)  Distorcionada  la  imagen  de  Jesús,  también  la  Virgen  María  queda 
reducida  a  una  simple  mujer  completamente  ajena  a  la  auténtica  misión  salvadora 
de  Jesús.  No  aparece  como  la  Madre  de  Dios. 

"En  consecuencia,  dicen  los  Obispos,  declaramos  que  la  obra  UN  TAL  JESUS 
no  puede  ser  instrumento  para  la  evangelización  y  la  catcquesis.  Consecuentes  con 
la  responsabilidad  de  orientar  a  nuestras  comunidades  prohibimos  distribuir,  di- 
fundir y  utilizar  este  material  que  rechcizamos. 

Pedimos  encarecidamente  a  los  sacerdotes,  religiosos  y  otros  agentes  de  evangeli- 
zación que  tengan  siempre  presentes  las  palabras  del  Papa  Juan  Pablo  II  en  Puebla: 

"Caulquier  silencio,  olvido,  mutilación  o  inadecuada  acentuación  del  misterio 
de  Jesucristo  que  se  aparte  de  la  fe  de  la  Iglesia  no  puede  ser  contenido  válido  de 
evangelización".  (Discurso  inaugural,  1, 1,  5)". 
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(Viene  de  la  página  429) 

Pero  la  paz  es  un  Don  de  Dios  confíado  a  los  hombres,  quienes 
tienen  la  responsabilidad  de  buscarla  y  deben  esforzarse  por  establecer- 
la a  través  de  esfuerzos  personales  y  comunitarios  a  lo  largo  de  la  iiis- 
toria. 

El  Papa  señala  tres  sectores  en  los  que  debe  estimularse  la  actividad 
de  los  hombres  para  establecer  y  consolidar  la  paz:  la  información,  los 
estudios  que  contribuyen  a  la  edificación  de  la  paz  y  los  compromisos 
de  acción  en  favor  de  la  paz,  como  los  intercambios  culturales,  la  in- 
vestigación cientifíca  y  la  vida  económica. 

Dirigiéndose  más  especialmente  a  los  miembros  ae  la  Iglesia,  el  Papa 
se  refiere  a  la  dinámica  cristizma  de  la  paz,  presentándola  como  un  de- 
safio permanente  para  el  cristiano,  a  causa  de  la  presencia  del  pecado 
en  el  corazón  del  iiombre. 

ORACION  POR  LA  PAZ 

Si  la  paz  es  un  don  de  Dios,  siempre  debe  ser  implorada  de  su  miseri- 
cordia Juan  Pablo  11  invita  a  todos  a  repetir  la  Oración  de  San  Francis- 
co de  Asís,  de  cuyo  nacimiento  estamos  celebrando  el  octavo  centena- 
rio: Señor,  haz  de  nosotros  artífices  de  paz;  donde  domina  el  odio,  qu 
que  nosotros  proclamemos  el  amor;  donde  hay  ofensas,  que  nosotros 
ofrezcamos  el  perdón;  donde  abunda  la  discordia,  que  nosotros  cons- 
truyamos la  paz." 

El  Santo  Padre  termina  su  Mensaje  expresando  la  seguridad  de  que 
Dios  no  dejará  de  escuchar  este  grito  de  sus  hijos:  Señor,  danos  la 
paz,  danos  tu  Paz! 

Jornada  de  la  paz  en  la  Arquidiócesis  de  Quito: 

El  Viernes  lo.  de  Enero  de  1.982,  a  las  6  p.m.  El  Señor  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  presidirá  la  celebración  de  la 
Eucaristía,  en  la  Catedral  Metropolitana  en  la  que  se  implorará  de 
Dios  el  don  de  la  Paz, 

Se  invita  a  participar  en  esta  Eucaristía  a  las  Comunidades  Religio- 
sas y  a  los  miembros  de  los  movimientos  de  Apostolado  ae  los  seglares. 

Que  en  todas  las  Iglesias  parroquiales  y  conventuales,  se  celebre 
una  de  las  Misas  por  la  paz  y  se  desarrolle  en  la  homilía  el  tema  ae 
esta  Jornada  "La  paz,  don  de  Dios  confiado  a  los  hombres." 

Quito,  a  29  de  diciembre  de  L981 
•^  ANTONIO  GONZALEZ  Z. 
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